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NO HAY RELIGIÓN MÁS ELEVADA QUE LA VERDAD
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5 e e h o s  n a t u r a l e s  y  D o g m a s  r e l i g i o s o s .  (I)

m

L a  R e s u r r e c c ió n  d e  lo s  c u e r p o s . (a)

CONCLUSIÓN (3)

Pero no es esta verdad la que ha dado lugar, en primer tér
mino, á la doctrina de la resurrección de los cuerpos. Una no
ción que era muy corriente en la Iglesia Cristiana, la que pare
ce ser el origen principal de esta cláusula del Credo: «Creo en 
la resurrección de la carne», era la doctrina enseñada en la pri
mitiva Iglesia Cristiana de la preexistencia de las almas y de 
su regreso determinado por las actividades anteriores á los 
cuerpos que ellas se habían construido. Tanto es así, que Ter
tuliano, uno de los pensadores de la primitiva Iglesia, hablando 
de este mismo asunto de la resurrección de los cuerpos, dice 
en propios términos que pasamos por innumerables muertes y 
resurrecciones, y que la única resurrección definitiva que pone 
término á dicha larga sucesión de muertes y levantamientos de

(1) Curso de cinco conferencias pronunciadas por Mme. A. Besant, en Londres, 
el año 1902, y hasta hoy inéditas.

(2) Notas tomadas de la conferencia dada en el Queen’s (small) Hall el domingo 15 
de Junio de 1902.

(3) Véase página 623.
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los muertos, es cuando el hombre ha alcanzado humana perfec
ción, cuando ha logrado cerrar el círculo de encarnaciones. 
Tertuliano, repito, se expresa así: «Muchas veces morimos y 
muchas veces hay para nosotros resurrección de entre los muer
tos», pues el nacimiento era para él una resurrección. Y esta 
idea, la verdadera doctrina de la resurrección, el sentido oculto 
de la resurrección de los cuerpos, es la que el Credo realmente 
sobrentiende, el hecho natural que dió lugar al torcido dogma 
religioso; que así como un hombre siembra su cuerpo, asi se lo 
cosechará en el porvenir, esta verdad que el hombre tiene que 
recibir el cuerpo que él mismo se haya hecho y no puede reci
bir otro, que hoy se halla construyendo su cuerpo de resurrec
ción y vendrá á ocuparlo en los años venideros, esta es la anti
gua enseñanza Cristiana que se formulaba en las palabras: 
«Creo en la resurrección de la carne»; que los hombres, al 
pasar de vida á muerte, no se desprenden en absoluto de toda 
existencia corporal, y que han de volver á tomar cuerpo físico, 
esta era una general creencia en los primeros siglos de la Cris
tiandad. Dos puntos eran los que constituían objeto de fe y de 
enseñanza sobre la relación del cuerpo con el alma: el primero, 
que hay un cuerpo incorruptible en el que el alma pasa á poco 
de morir, y en el que vive largos trechos elaborando los resulta
dos de su vida física terrestre; esta es una mitad de la enseñan
za, el cuerpo que se está construyendo ahora, el cuerpo espiri
tual del apóstol Pablo, el cuerpo que estamos edificando por el 
pensamiento, por el deseo, por la acción; el cuerpo que repre
senta nuestro carácter en las formas sutiles de la materia, sien
do hermoso ó repugnante, según sean nuestros pensamientos 
puros ó viles. Ese cuerpo es el cuerpo espiritual ó celeste, en el 
que los hombres pasan al morir, después de haber ido des
prendiéndose gradualmente de un cuerpo tras otro, á medida 
que se elevan por los diferentes cielos que menciona la Biblia 
Cristiana. Recordad la vaguedad de los términos en que se ex
presa San Pablo al hablar de su arrobamiento: «Si en el cuerpo, 
no lo sé, si fuera del cuerpo, no lo sé, Diqs lo sabe»; recordad 
cómo habla de haber sido arrebatado hasta el tercer cielo, una 
expresión usual entre los Místicos para indioar la esfera celeste 
superior, más allá de las condiciones comparativamente inesta
bles de los cielos inferiores. En ese elevado ó tercer cielo es 
donde mora el verdadero cuerpo celeste del hombre, el que
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viene á ser resultado de su vivir, el que la nobleza de su pen
samiento y de sus aspiraciones va edificando, y que perdura 
siendo como el hilo de su yo á través de la totalidad de sus vi
das terrestres y celestes. Ahí reside la verdadera individuali
dad, ese edificio de Dios en los cielos, que dicen no estar hecho 
con las manos, y este es el cuerpo incorruptible que nos acom
paña vida tras vida, en el que reside nuestra memoria de todas 
las vidas pasadas, y que crece por meditación, por pureza de 
vida, por introversión del pensamiento y por desprendimiento 
de todo objeto de deseo en este mundo; en el que, por fin, po
demos colocar el centro de nuestra conciencia y, mirando atrás, 
contemplar nuestras muertes y nuestras resurrecciones ante
riores. Ahí reside la memoria perpetua de todas nuestras vidas 
pasadas, en esa conciencia superior que, salvo cuando se busca 
de veras y se lucha por conseguirla, no baja al cuerpo de carne 
ni trasluce en la conciencia del cerebro. Hace poco, hablando 
de la conciencia humana, el Profesor Lodge declaró ser su 
creencia que la conciencia humana era una cosa mucho mayor 
que la conciencia expresada por el cerebro; que ésta era sólo 
un fragmento de la verdadera conciencia humana; que la con
ciencia humana era más grande, más honda, más penetrante 
que la que llamamos nuestra conciencia despierta, y esta opi
nión es exacta en absoluto. Cada uno de nosotros existe en un 
estado mucho más amplio, mucho más completo y vivido de 
conciencia que todo cuanto pueda reproducir eso que se ha 
llamado con razón el cuerpo de muerte, esto es, el cuerpo mor
tal, el cuerpo compuesto de la más densa materia de nuestro 
sistema solar. Más allá de este cuerpo material de momento, 
vuestra conciencia superior, celeste, reside en aquel cuerpo 
excelso, como en noble morada. Ahí es donde estáis en reali
dad, por más que vuestro cuerpo físico os haga inconscientes 
de tan gran herencia, y ahí reside, como dije, la memoria de 
vuestro pasado, esperando que lo material se espiritualice y 
lleguéis á vindicar vuestra legítima herencia como seres de 
esencia divina. Este es, pues, el cuerpo celeste mencionado por 
el Apóstol, el que estamos formando, edificando, evolucionando 
ahora.

Pero este cuerpo celeste está muy distante de lo que se ha 
llamado el cuerpo de nuestra humillación, reconociendo así que 
nuestra vida verdadera se halla en lo elevado, siendo esta vida
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inferior en realidad una humillación, un descenso á la materia 
más grosera. La edificación de este cuerpo grosero que tan 
constantemente se levanta de los muertos para servirnos de 
nuevo alojamiento, este cuerpo de carne, esta forma física, 
es la obra que cumplimos incesantemente por nuestros pensa
mientos, nuestros deseos, nuestros actos, pues ese cuerpo se 
amolda á los cuerpos superiores y toma forma á semejanza 
de ellos.

En ese verdadero cuerpo de resurrección regresamos vida 
tras vida, heredando el cuerpo que hemos hecho nosotros con 
todas sus capacidades y también con todas sus flojezas. Según 
formamos nuestro carácter ahora, así será el cuerpo de nues
tra próxima resurrección en el que habremos de nacer, y ese 
cuerpo llevará desde la cuna las marcas del destino que le ha
bremos preparado, la forma que ahora estamos elaborando. 
Así como el metal vertido en un molde tiene que reproducir 
exactamente las huellas del trabajo del artista al esculpir su 
estatua, con tan rigurosa exactitud estamos ahora haciendo el 
molde en el que vendrá á tomar forma el cuerpo de nuestra 
próxima vida, y tendremos en dicho cuerpo de resurrección la 
reproducción exacta del molde que ahora creamos. Ese molde 
lo hacemos en materia sutil, que determina el cuerpo físico de 
la vida siguiente.

Consideremos el caso de un hombre que descuida de ejerci
tar su pensamiento, su razón y el grado cualquiera de inteligen
cia que haya traído con él al mundo. Supongámosle joven en la 
vida del alma y de muy poca inteligencia. Ese hombre, si no 
cultiva lo que tiene, si lo deja que quede sin desarrollo, sin 
evolucionar, estará formando por tal deficiencia de pensamiento 
y de ejercicio el molde de materia sutil, que delimitará en ab
soluto la forma física de su próximo cuerpo terrestre. Regresa
rá dentro de ese cuerpo moldeado con sus propias manos y 
hecho expresamente para corresponder al carácter desarrolla
do, y á ese hombre le veréis renacido en este mundo en el cuer
po de resurrección que él moldeó su forma física, manifestando 
en todos los detalles el carácter particular encerrado en ella y 
que dentro de su envoltura expresará sus potencias y sus floje
zas. Y sucederá que el sér así descrito habrá nacido con un 
cerebro físico que no ofrecerá la base física suficiente para que 
se eleve la inteligencia, para que se desarrolle el pensamiento;
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la región frontal de los sesos será deprimida; muy poca materia 
física habrá sido provista en esa parte del encéfalo, resultando 
de ello que el tal individuo se hallará coartado por un cuerpo 
así creado por él, y tendrá que luchar contra las limitaciones 
físicas si en su próxima vida desea mejorar su inteligencia, si 
desea crecer y desarrollarse intelectualmente. Esa imprescin
dibilidad de la ley, el hecho de que el hombre no puede escapar 
del cuerpo de resurrección que él mismo ha creado, es lo que 
me parece haber dado origen á la idea expresada en un cono
cido himno Cristiano, de que tal como muere un hombre así 
vuelve á levantarse. Esto es literalmente cierto, visto á la luz 
de la reencarnación, á la luz de la evolución del alma. Tal como 
un hombre ha formado ese cuerpo en la materia sutil del pen
samiento, así cuando la muerte cierra su cuenta con respecto 
á él, tiene que resurgir imprescindiblemente. Por medio de los 
vehículos que así creó de antemano, tendrá que obrar cuando 
regrese á la vida del cuerpo. Bueno ó malo, él lo ha hecho y 
tiene que tomarlo; bien sea satisfactorio ó todo lo contrario, 
obra es de sus propias manos. Así es como, por cuanto se re
fiere al efecto sobre la mente popular, un concepto tan hondo 
sobre la muerte y la naturaleza del cuerpo de resurrección, 
aunque envuelto en una forma falsa, contenía en sí el germen 
de una valiosa y gran verdad: este cuerpo de resurrección que 
estamos haciendo ahora, que tiene que ser habitáculo nuestro 
cuando volvamos á la tierra, que se está constituyendo ahora 
y luego no podrá variar. Verdad es que en el intervalo que me
dia entre el morir y el levantarse de los muertos, podremos se
guir desenvolviendo nuestras calidades mentales, podremos, 
en la contextura de nuestro carácter, entretejer todo lo que 
haya habido de bueno en aquella vida que la muerte cancelara; 
pero si bien esto es verdad del carácter, no lo es por lo que 
toca al cuerpo de resurrección, el cual, si no lo hubiéremos 
cuerdamente conformado en vida, fuerza nos será tomarlo con 
todas sus desventajas, cuando volvamos á nueva vida física 
ingresando en un cuerpo mental. He aquí la explicación de esta 
condición profética tan á menudo observada en la evolución 
humana, que las aspiraciones, el carácter, los anhelos del hom
bre que vive en el cuerpo, son inmensamente más nobles que 
lo que puede realizar; sus anhelos de conseguir se hallan á cada 
momento coartados por la insuficiencia de su aparato físico,
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por las rigurosas limitaciones del cuerpo en que vive. ¡Cuántas 
veces hemos encontrado un alma que quiere ascender y fracasa 
en sus afanes por causa de su incapacidad física, la limitación 
física, los obstáculos físicos que se le cruzan! ¡Cuántas veces 
nos sorprendemos luchando con el pensamiento que no pode - 
mos d e l to d o  aclarar, que se ocurre cuando tratamos de defi
nirlo, ó con un problema intelectual que acaso nos parece que 
allá dentro lo entendemos, pero sin poder acarrearlo á la com
prensión cerebral, con lo cual nos percatamos de la diferencia 
entre el aparato y el anhelo ó deseo mental, de los límites que 
nos son impuestos y que somos incapaces de transcender! Esto 
es lo que dió lugar á la sentencia ocultista: «Ocasión desperdi
ciada, futuro impedimento», pues cuando un hombre vuelve la 
espalda á sus oportunidades en esta vida, apreciando más el 
cuerpo que el alma, lo temporal que lo eterno, el placer de un 
instante que la más honda dicha del deber cumplido y del sacri
ficio voluntario, casi siempre descubrimos, al seguir las huellas 
de dicho individuo en vidas posteriores, que aquella oportuni
dad que despreció, entretejida en su cuerpo de resurrección, 
se ha vuelto barrera para cuando la aspiración quisiera ele
varse, obstáculo para cuando el corazón se adelanta, pero el 
armazón se niega á soltar el aprisionado espíritu. Es, en extre
mo, conmovedor el espectáculo del alma rehacía dentro de un 
cuerpo de resurrección mal esquiciado y mal construido, sa
biendo que por toda la duración de esa vida el límite queda 
fijado y no puede ensancharse sino muy poco, pues la materia 
tiene sus límites de plasticidad, más allá de los cuales no es 
posible obligarla.

Tal era la antigua doctrina que enseñaba á los hombres la 
relación entre el cuerpo que ocupan ahora y el cuerpo celeste 
que revestirán en el largo transcurso entre la muerte y la resu
rrección ó regreso á la vida del cuerpo que cierra ese período 
exterior al mundo visible.

Y quizá no esté de más que recordemos cómo dichos perío
dos, afectos á los cuerpos superiores, son mucho más dilata
dos que los que pasamos en el cuerpo de carne. Sin quitar im
portancia á este cuerpo, por ser el tiempo de la siembra, el 
tiempo de la formación de un cuerpo futuro, el alma tiene fuera 
de él inmensas oportunidades de crecimiento y desarrollo, para 
regresar con mayores poderes, con más amplias facultades. De
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modo que llega un tiempo, como lo mencionó Tertuliano, en 
que no hay más muertes y resurrecciones, y se eleva el hombre 
en ese cuerpo celeste permanente, en el que habrá de cumplir 
su labor durante los largos ciclos de evolución cósmica.

Este continuo morir y resurgir sólo deslinda un período de 
la  la r g a  evolución del a lm a , el tiempo que ella pasa por la fase 
humana, el tiempo señalado para su evolución como hombre. 
Si esto se comprendiese mejor, si pudiera reconocerse mental
mente la magnitud de la estancia en el mundo espiritual, segu
ramente entonces las tribulaciones del mundo físico perderían 
su importancia, y no se sentiría tanto el desgarramiento que 
hoy suele producir en los corazones la separación que la muer
te trae. Pues lo que os he dicho sobre la relación entre los 
cuerpos sutil y denso; el modo como reaccionan uno sobre 
otro; la unidad de la conciencia que usa de ellos; todo esto, si 
lo pensáis bien, os conducirá á la inevitable conclusión de que 
cuando dejéis este cuerpo de carne, por breve espacio de tiem
po ocupado por vosotros, no os hallaréis separados de aquellos 
que un poco antes lo dejaron para pasar á los mundos invisi
bles. Allí el alma, revestida de un cuerpo sutil, guarda todavía 
la semejanza de la forma mortal y, en verdad, mucho más her
mosa, más gloriosa, más radiante, siendo la materia que la 
envuelve más sutil y enrarecida que la nuestra, pero asumiendo 
el parecido de la materia física y, así, haciendo de la tan de
seada comunicación con los seres queridos una cosa cierta, in
evitable al otro lado de la muerte. Allí, el sér que aquí conoci
mos y amamos, envuelto en más sutiles vehículos de materia 
más fina, lucirá más hermoso, por cuanto se despojó de la ma
teria más densa del cuerpo físico, pero guardando todos los 
rasgos de su apariencia exterior que permitan identificarle, de 
suerte que los amigos conocerán á los amigos y los padres á 
los hijos durante largos períodos de vida en esos hermosos 
cuerpos superiores. Donde sí hay cambio, un cambio que mo-' 
mentáneamente impide todo reconocimiento en el cuerpo, es 
cuando hemos realmente cambiado nuestros cuerpos y nos ha
llamos ocupando los nuevos cuerpos de resurrección á nuestro 
regreso al mundo físico. Ahí es donde el cambio del cuerpo 
crea por un tiempo una barrera, pero sólo por un tiempo. El 
alma reconoce al alma á través del velo del nuevo cuerpo, y 
esos súbitos reconocimientos que experimentamos á veces,
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cuando, al primer encuentro con un extraño, sentimos que le 
conocemos más íntimamente á él que á otro con quien hemos 
vivido muchos años; esas singulares afinidades que tanta parte 
toman en nuestras vidas; esas atracciones que sentimos para 
uno y repulsiones para otro, estos son los reconocimientos que 
hace el alma de antiguos amigos y enemigos, sólo sentidos por 
el variado cuerpo, pero visibles para la penetrante mirada del 
alma viviente.

Así también, cuando se ha recobrado la memoria de los 
tiempos y se echa una mirada, como muchos han logrado ya 
hacerlo, sobre las vidas transcurridas en cuerpos anteriores, 
en épocas que quedan archivadas atrás en nuestro mundo físi
co, uno de los mayores encantos de este regreso de la memoria 
es el descubrimiento que en cada vida tenemos alrededor nues
tro á aquellos que en otras vidas nos fueron queridos, y que 
gradualmente estamos enlazando alrededor nuestro á esos otros 
que nos quedan unidos por vínculos que nada puede romper, 
lazos de la más honda vida espiritual, que atraviesan intactos 
cada muerte y cada resurrección. Pues así como la muerte del 
cuerpo no puede deshacer la unión de almas que viviendo en 
el cuerpo se conocieron y se amaron, del mismo modo es impo
tente la resurrección en nuevos cuerpos, para romper los lazos 
de amor que se originaron en vidas pasadas.

Una sola vida tenemos, no obstante las muchas muertes y 
resurrecciones que surcan su recorrido; una vida única, la del 
espíritu en nosotros, que siempre vuelve á buscar albergue en 
formas inestables de materia. Mientras la materia es la más 
fuerte, ella nos ciega, nos engaña, nos seduce. Cautivos somos 
en esas casas de materia, en las que vivimos alojados por no 
haber aún conquistado el secreto de nuestra real ó imperece
dera libertad. Ellas nos ofuscan y nos obcecan y nos separan; 
pero así como el alma ahora conoce á sus allegados á través de 
las paredes de la carne, también en las vidas venideras podrá 
dicha alma incrustar en el cerebro de su prisión carnal el cono
cimiento traído del lejano pasado, la memoria de los amores 
aquí nacidos en vidas anteriores.

Podéis creer en el amor con todo vuestro corazón; podéis 
abandonaros á él con perfecta confianza, con el mayor denuedo 
y devoción. El amor no muere, ni tampoco puede realmente 
quedar ciego. El amor es más grande que la muerte, más fuer-
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te que el sepulcro, más poderoso aún que la resurrección del 
cuerpo. El amor que aquí tejemos con las fibras de oro de la 
devoción, del propio sacrificio, del esfuerzo para la dicha aje
na,"ese amor es tejido con el propio oro del cielo, y nada transi
torio puede romperlo ni tan sólo mancillar su claridad. Es el 
reflejo de la vida divina, más aún, él es la divina vida que as
ciende en nosotros y que transciende toda muerte y resurrec
ción, no habiendo para ella nacimiento ni muerte. Amad, pues, 
cuanto podáis amar; creed que Dios, que es amor, no romperá 
los lazos que son de Su propia naturaleza en el amoroso espíritu 
del hombre. No temáis que vuestros seres queridos estén per
didos para vosotros. No os imaginéis que aquellos á quienes 
amáis ahora serán en lo futuro arrebatados de vuestras vidas, 
pues el amor es inmortal, eterno, de la vida eterna de Dios, y en 
cualquier cuerpo que os hayáis de alojar, en cualquier planeta 
en que vuestra vida tenga que seguir su curso, el amor podrá 
traspasar todos los espacios, el amor podrá cruzar todos los 
abismos, y hallaréis ese gozo y placer inexplicable que ningún 
sér que amásteis fue jamás perdido para vosotros, y que cuanto 
más rápido sea vuestro crecimiento en la vida espiritual, más 
cortos serán los breves intervalos de separación, y más larga, 
hasta que al fin sea eterna, la unión que es vida.

S n o i e  B H SiH flT.
(Traducido del inglés por J . Fermaud.)

E L  C A T O L I C I S M O
« ------------

CONTINUACIÓN (1)

L o s  S a c r a m e n t o s .

« U n  S a c r a m e n t o — d ic e  e l  Catecismo c a t ó l i c o — e s  u n  s ig n o  

s e n s ib le  i n s t i t u i d o  p o r  n u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r is t o  p a r a  c o m u n ic a r  

l a  g r a c i a  á  n u e s t r a s  a l m a s . » E l  c r i s t i a n o  I n ic ia d o  e n t e n d e r á  p o r  

« N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r is t o » ,  n o  s ó lo  a l  h o m b r e ,  C r i s t o  J e s ú s  d e  

N a z a r e t h ,  q u e  a p a r e c ió  e n  J u d e a  h a c e  c e r c a  d e  v e i n t e  s ig lo s  

p a r a  r e s t a u r a r  l a  v e r d a d e r a  r e l i g i ó n ,  s in o  t a m b ié n  e s e  e t e r n o

(1) Véase el número anterior, pág. 638.
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Cristo que fue, es y  será perpetuam ente el mismo, como dice la 
E p í s t o l a  á  lo s  H e b r e o s , X I I I ,  8. Por otro lado, por ignorante que 
sea con respecto á los secretos divinos, el más hum ilde Católico, 
si se prepara dignam ente y  lle g a  con corazón piadoso, recibirá, 
á través de las fórm ulas m ísticas y  la  substancia sacram ental, 
una corriente de vida psíquica, espiritual y  divina de poder su- 
praterrestre en una palabra; y  esta vida, para adaptarse y  en
trar en el plano físico y  en nuestras condiciones terrestres, n e 
cesita arm onizarse— como lo hace el éter, al dar vida á la sangre, 
y  el rayo de sol al traer la  lu z al ojo— , con nuestro plano físico 
y  nuestro medio especial, con las condiciones norm ales ó anor
males de la n aturaleza humana.

A nnie Besant, en su C r is t ia n is m o  E s o t é r i c o , X I I  y  X I I I ,  da 
una explicación  perfectam ente cierta  de lo r a c io n a l  de los S a 
cram entos y  de su eficacia religiosa. Por lo tanto no es necesa
rio insistir sobre esto ahora. Tam bién dem uestra ella la  existen 
cia de Sacram entos en las religiones pre-cristianas, por lo cual 
no necesitam os dem ostrarlo de nuevo. Y o  concedo al C a to li
cismo la gloria  de haber conservado todos los Sacram entos de las 
R eligion es arcaicas; á causa de los abusos á que daban lu gar, los 
P rotestantes suprim ieron cuatro de los siete; pero si fuera cosa 
prudente suprim ir todo lo que los hombres usan m al, todos los 
siete pudieran igualm ente haber sido suprim idos, y  hasta la 
mism a raza hum ana con ellos.

E l testim onio de los Padres de la cristiandad nos perm ite es
tablecer la existencia de siete ritos de n aturaleza sacram ental 
desde la  prim era organización de la  Iglesia: B autism o, Confir
mación, Penitencia, E u caristía , Extrem aunción, Orden y  M a
trim onio.

I. E l B autism o— dice O rígenes— considerado como «princi
pio y  origen de los divinos charism ata» (1) para el alm a sum er
gid a  en la  m ateria, va precedido de exorcism os, cuyo objeto es 
el de denunciar y  extirpar los principios de corrupción que el 
hombre trae consigo al mundo, ó que han sido im plantados en 
él por malos seres astrales, los del plano más próxim o á la  tie
rra. E n  los prim eros tiempos el Bautism o se efectuaba por la 
inm ersión de todo el cuerpo en la fuente bautism al, cuando sólo

(1) Charismata son dones ó poderes que concede el Espíritu Santo para su uso en 
la propagación de la verdad <5 edificación de la Iglesia, como la facultad de producir 
milagros, curar, profetizar ó hablar diversos idiomas, como en la Iglesia primitiva.
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se tratab a  de un postulante ó de unos pocos; cuando los catecú
menos se presentaban en gran  núm ero, en ciertas épocas, el 
agua se vertía  sencillam ente sobre la cabeza como se hace hoy, 
ó se rociaba á los neófitos; pero era la costum bre usar agua ben
dita expresam ente para esa cerem onia. P a ra  dar m ayores garan 
tías al compromiso que, por su B autism o, con traían los neófitos 
respecto á la Sociedad cristiana ó Ig lesia , padrinos y  m adrinas 
respondían de las promesas hechas por los nuevos católicos. E x is
tía  una costum bre sign ificativa  peculiar á Ita lia , donde el neó
fito, después de haber sido bautizado, recibía una moneda, sím 
bolo del cap ita l espiritual que se le confiaba, que era de su deber 
hacer fructificar de acuerdo con el E van gelio : «Señor me has 
entregado cinco talentos, y  con ellos he ganado otros cinco ta 
lentos m á s.» Desde la cuarta centuria en adelante el catecúm eno, 
antes de recibir el agua bautism al, se volvía al Occidente y  decía: 
«Satán, renuncio á ti y  á tu servidumbre»; luego, mirando á 
Oriente, añadía: «¡Oh Cristo, me entrego á ti!»

Sea por vacilar ante las promesas que se hacían, sea por su
perstición que considerase com pleta la purificación y  positivas 
la beatitud  y  felicidad  celestes que los catecúm enos atribuían  al 
solo acto del B autism o, lo cierto es que muchos de ellos, desde 
el tiem po de Constantino hasta la  invasión de los bárbaros, de
jab an  la  recepción de este Sacram ento hasta hallarse postrados 
en el lecho de m uerte. H oy el C a te c is m o  católico ordena que se, 
adm inistre á los niños en  la  e d a d  m á s t ie r n a  p o s ib le ,  para lavarlesj 
del pecado de Adán; hasta es general la enseñanza de los teólo-i 
gos de que el niño que muere sin bautizar, queda eternam ente 
excluido de la  felicidad celeste, por razón del así llamado pecado 
orig in al, que ninguno de ellos ha com etido, pero que todos han 
heredado de la prim era pareja humana.

De modo que encontram os en un Catolicism o cuya grande
za  n ativa  se ha obscurecido, un conjunto de teólogos mediocres 
que han destruido á los profetas inspirados y  se han apropiado 
el lu gar de los Iniciados; porque, en efecto, nada que no sea la 
mediocridad y  frialdad de corazón, puede ser tan absurdo y  blas
femo como el representar á Dios como un tirano que crea seres 
humanos para condenarlos, por considerarlos nacidos, sin nin
guna responsabilidad personal, de padres que, al comienzo de la 
raza hum ana, comieron fru tas en un ja rd ín  por instigación  de 
una serpiente. Por esta razón; vemos en el prim er dogm a teoló-
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gico del pecado origin al el racional m otivo por el cual hombres 
in teligen tes se apartan  de este degradado Catolicism o, que con
v ierte  al Dios de Jesús en un Ju ez atorm entador, aún más in 
ju sto  que los que ju zgaron  y  torturaron al mismo Jesús.

Según  el Catolicism o prim itivo  el pecado sólo puede ser per
sonal y  no expiado por procuración; y  los vicios y  defectos in 
natos, así como las virtudes naturales y  buenas cualidades de las 
almas hum anas, eran el resultado de sus anteriores vidas. Que 
el niño, aun al llegar á hom bre, no recuerde más de sus anterio
res vidas que de sus nueve meses de existencia  en la  m atriz de 
su m adre, es una objeción más débil que la de in ju sticia  lan za
da por todos los seres razonables contra el dogm a del pecado 
hereditario y  del fuego eterno. E l D ogm atism o teológico  es al 
Catolicism o lo que la lepra al cuerpo físico. E l Catolicism o puro 
era la tradición  de la  R evelación  U niversal expuesta por Jesús; 
y  (como m uestra la diversidad de naturalezas particulares en la  
unidad general de las especies hum anas), la  tradición  universal 
d istingue cuatro categorías diferentes en la hum anidad: en p ri
mer grado, seres humanos evolucionados del reino anim al, los 
que fueron anim ales en sus últim as encarnaciones; en segundo 
térm ino, seres humanos reencarnados que traen á su presente 
encarnación los buenos ó malos resultados de sus anteriores 
existencias; en tercer puesto, seres que han caído, por sus pro
pias fa ltas, desde un mundo más elevado á la  tierra; cuarto, se
res de m undos más elevados enviados á nuestro planeta para un 
fin especial.

II . Confirm ación.— «Hasta la  quinta centuria, el bautism o de 
los niños era excepcional» (K rau s, H i s t o r i a  d e  la  I g le s ia ,  I , 190), 
y  la  preparación y  enseñanza dada á los catecúm enos, gen eral
mente duraba tres años y  se confiaba á m aestros notables por 
su inteligencia y  conocim iento; O rígenes, por ejem plo, estuvo 
ocupado muchos años en esta obra en A lejan d ría . E l Bautism o 
por el E sp íritu , en el caso de discípulos así preparados, seguía 
inm ediatam ente al B autism o por el agua; tras el don de pu
reza  p síq uica , aquél constitu ía un don de lu z espiritual: S a c r a -  

m e n tu m  s p ir i t u s .  E n  el comienzo del Cristianism o el E sp íritu  
visiblem ente se m anifiestaba y  descendía del C ielo en form a de 
ráfagas de luz, lenguas de fuego (H e ch o s  d e  lo s  A p ó s t o le s ,  I I ,  3 
y  X , 44). Los apóstoles además «vasos de elección» (H e ch o s  d e  

lo s  A p ó s to le s ,  I X , 16), y  dispensadores del divino E sp íritu  que
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en ellos residía, tras la purificación por el B autism o, com uni
caban ese divino E sp íritu , que es la  verdadera vida, por la  im 
posición de las manos (H e c h o s  d e  lo s  A p ó s to le s ,  V I I I ,  17). E n 
lu gar del divino, el signo humano ha continuado hasta  ahora; 
y  los obispos im ponen sus manos sobre niños de doce años de 
edad cuando m ás, en el Sacram ento llamado por los católicos 
«Confirmación», que, e x  o p e r e  o p e r a to  como ellos dicen, esto es, 
por el acto m ism o, confiere los siete dones del E sp íritu .

D esgraciadam ente, la  eficacia del signo episcopal no se m a
nifiesta y a  como en los días de los Apóstoles; por lo que ciertos 
teólogos, más positivos que escolásticos, más espirituales que 
adm inistrativos, sostienen ahora la opinión de que los niños, 
bautizados á petición  de los padres, como un signo de su en tra
da en‘ la Sociedad C ristian a, sin n inguna participación  de los 
niños mismos que no han alcanzado la edad de la discreción, 
para p articip ar del segundo Sacram ento, si éste ha de poder 
merecer su títu lo  de «Sacram ento del E spíritu» y  su nombre de 
«Confirmación», deben ser en realidad confirmados, tras una lar
ga  y  seria catequesis como la  que anteriorm ente precedía al B a u 
tism o, la volun taria  y  bien pesada adhesión, dada concienzuda
mente por hombres de edad m adura á la  enseñanza y  disciplina 
católicas. Quizá bajo esas más serias condiciones, los que se pu
sieren bajo las manos del obispo fuesen en menor número. C ier
tam ente que «los perfectos Cristianos» de h oy, producidos por 
la  Confirm ación, son en su m ayoría, d iga lo que quiera el C a te 

c is m o , en tan extraño modo perfectos ó Cristianos, que bajo un 
r é g im e n  menos adm inistrativo la  calidad su stitu iría  con ventaja 
á la cantidad.

I II . L a  E u ca ristía .— E l Bautism o y  la confirm ación abrían  
la puerta de la  Sociedad Cristiana; para obtener la adm isión 
había de probarse ser digno de ella y  elegido por los miembros 
de la Sociedad. Desde entonces se cesaba de ser llam ado cate
cúmeno ó candidato aceptado: el antes así llam ado era uno de 
los elegidos, y  d e  f a d o  pertenecía á la Ig lesia , á la Sociedad de 
los E legid o s, que es lo que significa  en griego  la  palabra E c c le -  

s i a .  H asta entonces no había sido adm itido á las reuniones para 
la  celebración del culto, cuyo objeto era un secreto jam ás d ivu l
gado á los profanos. E sa  ley  del secreto daba origen á las más 
ridiculas acusaciones por parte de los paganos. O rígenes m is
mo, en sus H o m ilía s  so b re  la  B i b l i a ,  m antiene el grado pres-
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cripto de discreción en la  sencilla fórm ula: «Los Iniciados sa
ben lo que quiero decir» ( H o m ilía , V I H ,  párrafo 4.°, Sobre el 
E xodo.) ¿Cuál era el m isterio de estas reuniones de Iniciados, 
de esta prohibición oficial de los profanos?

San Pablo escribe á los Corintios (I, X I ,  23-27):
Porque he recibido del Señor lo que á mi vez os eomunico, que el 

Señor Jesús, la misma noche en que fue traicionado, tomó pan; y  des
pués de dar gracias lo rompió y  dijo: «Tomad, comed; este es mi cuer
po que rompo por vosotros; haced esto en recuerdo mío.» Luego de 
igual modo tomó la copa, al fin de la cena, diciendo: «Esta copa es el 
nuevo testamento en mi sangre; haced esto cuando la bebáis, en re
cuerdo mío. Porque en tanto comáis este pan y bebáis de esta copa, 
os representaréis la muerte del Señor, hasta que él venga. Por consi
guiente, quienquiera que coma este pan y beba de esta copa del Señor 
indignamente, pecará contra el cuerpo y sangre del Señor. Mas dejad 
al hombre examinar su alma y permitidle comer de ese pan y beber 
de esa copa. E l que haya bebido y comido indignamente, comió y be
bió condenación para sí, por no discernir el cuerpo del Señor.»

Después de esta m ención del m isterioso secreto, el A p ósto l 
se ve obligado á confesar que muchos de los cristianos recien
tem ente convertidos, son incapaces de elevarse á esas sublimes 
alturas, y  que la  m ayor parte de ellos no lo desean. Desde el 
principio fue v ista  la  d esventaja de no seguir el ejem plo del 
M aestro, que in vitó  á todos sus oyentes á sentarse y  fra te rn a l
m ente repartirse el alim ento corporal ( S a n  M a te o , X I V -X V ; 
S a n  M a r e o s , V I; S a n  L u c a s ,  I X ;  S a n  J u a n ,  V I); pero no convo
có á com partir la Cena del Señor más que á los doce apóstoles, 
ni tan siquiera á los setenta discípulos ( S a n  M a te o , X X V I ;  S a n  

M a r c o s , X I V ; S a n  L u c a s ,  X X I I) .
E n  la m ayor parte de las asam bleas en Corinto, como San 

Pablo  nos dice (I, C o r in t io s , X I , 16-22), y  probablem ente en 
otras p artes, la Cena del Señor fué om itida, y  los mismos ban
quetes fraternales no fueron otra cosa que discusiones entre los 
herm anos y  hum illación de los pobres por los ricos. Los in 
telectuales del H elenism o convertidos al Cristianism o, pronto 
com prendieron y  trabajaron  porque los directores ú obispos de 
las fraternidades com prendieran que la Cena del Señor necesi
taba conservarse d istinta de los banquetes en común ó agapce, 

y que la celebración del Sacram ento necesitaba convertirse en 
verdadero cu lto , estrictam ente reservado para aquéllos dignos
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de participar de él ó investidos con las litu rg ias que, en todas 
las grandes religion es, acom pañaban y  sim bólicam ente ex p li
caban la ofrenda del pan y  del vino al Suprem o D ios, al Padre 
de vida ( G é n e s is , X I V ,  18; E p í s t o l a  á  lo s  H e b r e o s , V II) .

E ste  fue el origen de las litu rg ia s  que principiaron á des
arrollarse, constituyéndose en O riente y  Occidente los diferen
tes ritos relativos á los tres actos idénticos del ofertorio, la  con
sagración  y  la  comunión.

L as discusiones de que San Pablo se quejaba, no cesaron por 
eso. «Si los hom bres discuten, escribió el A p ósto l (I, C o r in t io s ,  

X I , 16), nosotros no tenemos ta l costum bre, ni las iglesias de 
Dios.» Pero como el E sp íritu  de Dios perm anecía silencioso, el 
humano pensam iento tomó partido por las palabras, y  las d i
sertaciones se substituyeron á la  inspiración. Los nuevos adep
tos, atraídos á la  Sociedad C ristiana por su organización  que 
pudiéramos llam ar hoy «socialista», pertenecían en su m ayor 
parte al pueblo; hasta había esclavos entre ellos. «S im p lic e s  n e  

d ix e r im  im p r u d e n te s  e t  id iotas, quce m a jo r  s e m p e r  c r e d e n tiu m  p a r s  

esí«— escribe T ertu liano poco después ( C o n tr a  P r a x e a m ,  III). 
E ra  en efecto d ifíc il para m entalidades tan rudas el vislum 
brar los secretos de la divina Ciencia; los paganos convertidos 
se convencieron de que, al «partir el pan», el cuerpo de carne de 
Jesús se sacrificaba de nuevo como lo h abía  sido en la  cruz, y  
que, cuando participaban de la Cena del Señor, recibían  este 
cuerpo y  sangre m ateriales, así oomo, en los sacrificios paganos, 
los sacerdotes distribuían á todos los presentes la  carne y  san
gre  de las víctim as sacrificadas.

E l E va n gelio  según San Juan, así como los grandes M aes
tros de todas las edades posteriores, enseñan que el L ogos P r o s -  

p h o r ic o s ,  el divino L ogos, capaz de exteriorizarse, está pre
sente en la  E u caristía , como lo estaba en el H om bre-Cristo J e 
sús; no ya  en un cuerpo de carne para la m anifestación de la 
divina P alab ra  y  la  enseñanza de la  Ciencia divina, sino en el 
m isterio del pan y  del vino por la  comunión del divino Amor; 
no y a  en un solo hombre sobrehumano, elegido sobre todos los 
demás en el mundo, sino en el alim ento m aterial común á todos 
los hom bres, para el objeto de in sp irar, alim entar y  desarrollar 
en ellos el ham bre y  sed de vida eterna.

A sí como la  in fin ita lu z difundida por la  infinitud del espa
cio encuentra su foco y  encarnación en el Sol, así el Dios mani-
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festado, el Logos capaz de exteriorizarse, está encarnado en el 
H om bre-Cristo Jesús; y  así como el sol, difundiendo su gloria  
en el ilim itado éter, hace de cada p artícu la  de aire un vehículo, 
un cuerpo luminoso con su propia vivien te  lu z, y  la lanza sobre 
nosotros (por medio de nuestros ojos en su m ayor parte, aunque 
tam bién por medio y  á través de los poros del cuerpo) hacién
dose uno con nosotros y  dándonos vida, así el Celeste L ogos, la 
P alab ra  exterior de Dios que interpenetra al pan y  al vino, 
efectúa su transubstanciación y  los anim a con su propia vida 
divina. P or consiguiente, E l los convierte en Su propio cuerpo 
y  sangre, porque están unidos á Su propia vida d ivina más es
trecham ente que la carne y  sangre de un hom bre están unidas 
á su vida, y  el alm a, torturada por el deseo del Más allá, y  el 
E sp íritu , preparado por la  sed de lo divino, entran en comu
nión, á través de la  aparien cia  y  rito del Sacram ento, con el 
Dios oculto, el soñado Infinito, ilim itada vida ó inm aculado 
amor, todo pureza, todo belleza y  todo bondad.

Puede decirse de esta d ivina com unión, especialm ente lo que 
San Pablo  dice de la  unión de esposo y  esposa: «Ese es un gran  
m isterio, pero yo  me refiero á Cristo y  á la  Iglesia.»  E n conse
cuencia se halla m uy por encim a de la  com prensión, las ideas y  
sentim ientos del vulgo; y  el desvanecim iento del prim itivo E s 
p íritu , cuando los Cristianos nom inales crecieron en número, 
obligó á aquellos de la  Ig lesia  C ristian a que estaban inspirados 
por D ios, á elevar para la recepción de la E u caristía  las barre
ras que habían sido derribadas para la  recepción del Bautism o. 
L a  santidad de la Cena del Señor originó otros dos Sacram en
tos: P en iten cia  y  Orden.

Di*. H ita ,
(Traducido de The Theoaophist por J . Gtarrido.)

(C o n c lu irá ) .

El mensaje de Giordano Bruno al mundo moderno.
Discurso pronunciado en la Sorbona el 15 de lunio de 1911.

M is  de tres siglos han transcurrido desde el día en que Giordano 
Bruno dejó oir su voz en la  Sorbona de París; no fué, por cierto, 
en esta m agnífica sala  donde nos reunimos esta tarde, pero sí es
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ésta la  misma Sorbona de aquella  y a  le jan a época, donde él tomó 
la  p a lab ra  p a ra  exponer sus teorías acerca  del U niverso ilim ita
do, de la  vida  universal, de la  inm ortalidad, ó m ás bien de la  
eternidad del alm a, y  de la  v id a  heroica, que conduce á la  p er
fección humana.

Trasladém onos por algunos momentos a l siglo x v i. Nos encon
tram os en 1582. Bruno, escapándose de las manos de la  Inquisi
ción, que iba á arran carle  de su convento, á  consecuencia de un 
folleto bastante atrevido, en el que estigm atizaba con mordaz 
ironía los vicios de los monjes y  en el que se leva n tab a  contra 
algunos de los dogm as de la  Iglesia, había dejado los alrededores 
de N ápoles p ara  dirigirse á Roma. El P ap a no le  hizo m uy buena 
acogida, y ,  perseguido por el odio de sus enem igos, habíase re 
fugiado en Ñ ola, pequeña población del Sur de Italia , pasando 
después á G inebra. Pero los calvin istas no le  recibieron mejor 
que el P ap a, y  pronto hubo de rom per con Bése, sucesor de Calvi- 
no. Viendo abierta  ante sí la  cárcel, salvó las m urallas de la  ciu
dad, cu y a s  puertas habían sido cerradas p ara  él, m archando á 
L yon , después á Tolosa y  últim am ente á París, adonde llegó 
en 1582.

Deseando difundir sus ideas, solicitó y  obtuvo del R ector de la  
Sorbona perm iso p ara  abrir un curso de enseñanza, alcanzando 
en él un éxito tan considerable, que la  Sorbona le  ofreció una 
cátedra de profesor. Pero se presentaba una dificultad, la  cual 
consistía en que á todos los profesores de la  Sorbona se les había 
im puesto la  obligación de oir m isa, obligación im periosa en un 
tiem po en que en las calles de la  v illa  se in terpelaba á los tran
seúntes gritándoles: «¡La misa ó la  muerte!». Bruno no quería, en 
modo alguno, asistir á esta cerem onia. No p en sáb alo  mismo que 
E nrique IV , quien dijo más tarde: «París bien v a le  una misa.» 
Am ante de la  verdad  en los actos tanto como en las palabras, 
m ostrábase intransigente en esta cuestión, no queriendo doblar 
la  rodilla a llí donde el corazón no sentía adoración á  la  D ivin i
dad. ¿Cómo consentirle, pues, que hablara desde su silla de la  
Sorbona? Fué necesario reflexionar p ara  salir del apuro, tanto 
más por cuanto el r e y  Enrique III se interesaba por el joven ita 
liano, y , por otra parte, los estudiantes, poco sumisos siempre 
á la  autoridad, querían, por encim a de todo, asistir en m asa á 
sus lecciones. Su p alabra inflam ada; su elocuencia fogosa; su 
ironía, y a  a legre , y a  mordaz; su satirism o risueño y  á  veces 
am argo; su atracción  m agnética, encantaban á la  juventud p ari
siense. ¿Qué hacer entonces?

E l único medio de salir del compromiso era crear para él una 
cátedra extraordinaria, libre de todas las condiciones que se im-

2
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ponían á los doctores de la  Sorbona. Nombrósele, en efecto, pro
fesor extraordinario, y  se le  concedió permiso p a ra  enseñar el 
sistem a de Raimundo Lulio, sistem a de lógica  y  de neumotécni- 
ca  bastante inocente en apariencia, pero que ofreció horizontes 
inmensos á Giordano Bruno, p ara  quien la  p alab ra  era  la  m a
terialización  del pensamiento; p ara quien la  idea, en el mundo in
teligible, era el pensam iento en el de la  inteligencia  y  el objeto 
en el de la  m ateria; p ara  quien la  idea era la  creadora, en tanto 
que la  p alabra y  el objeto son solam ente sus criaturas: así Dios, 
cuando quiso crear el U niverso, se m anifestó en el Y erbo.

Antes de continuar, veam os quién era este Giordano Bruno, 
ídolo de los estudiantes parisienses y  favorito, durante algunos 
meses, de un r e y  débil y  fanático.

N ació en los alrededores de N ápoles, en la  v illa  de Ñola. E sta 
población, que gozaba antiguam ente de gran  im portancia, fué 
fundada por los T yrios; sus habitantes, va lien tes y  guerreros, 
hicieron retroceder por dos veces las tropas de A níbal, pero más 
tarde cayó  en poder de los Godos y  los Sarracenos, y  cuando n a
ció Giordano Bruno, su hijo m ás ilustre, hallábase casi en ruinas. 
Sin em bargo, sobre estas ruinas cernióse la  sombra augusta de 
P itágoras, siendo la  v illa  un baluarte de la  filosofía g riega, de las 
ideas de la  escuela de A lejan dría, de la  doctrina neoplatónica, 
m antenidas siem pre en la  Italia  meridional.

Bajo la  égida de esta filosofía g rie g a , F ilippo Bruno, que to
m ará después el nombre de Giordano, nació rodeado de ilustra
dos conocedores y  am antes del espléndido idealismo de la  an ti
gua G recia.

Su padre era  un hom bre frío, fuerte, bien equilibrado y , á 
veces, dem asiado severo, como lo dem uestra la  siguiente anéc
dota referida por nuestro filósofo: U na noche, durante la  cena, 
uno de los convidados exclam ó gozoso: «Nunca m e he sentido tan 
alegre  como lo estoy en este momento.» «Jamás—refunfuñó con 
dureza el padre de Giordano— te has sentido tan bestia como en 
este momento.»

Su m adre era  una m ujer dulce y  piadosa, cuyo deseo más 
v ivo  era  v e r  entrar á su hijo en una Orden m onástica.

D e estos dos caracteres tan distintos y  opuestos en todo, n a
ció aquel hombre de fuego, aquel caballero errante de la  cien
cia, de alm a ardiente, espíritu sutil y  orgulloso, orador inspirado, 
escritor que escribe como habla, arrebatado á veces por la  ola de 
una elocuencia desbordada, de fa ta l facilidad; aquél á quien He- 
gel llam a «el com eta que b rilla  á través de Europa» y  á quien 
Benson califica más tarde de «esplendor de una v id a  abrasada».

Los deseos de la  m adre fueron escuchados: e l joven  Bruno, á
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los quince años de edad, repleto y a  de las ideas de P itágoras, de 
Plotino y  de Proclo, entró en un convento de dominicos. Los mon
jes, encantados de su precoz talento, diéronle e l nombre de G ior
dano, ó sea el del sucesor de Santo Domingo. A sí dió él los p ri
meros pasos en el cam ino que debía después conducirle á la  
hoguera en el Campo de las Flores, de Roma.

¡Pobre madre! Como apacib le llu eca  que ha incubado un hue
vo de águila, quedó embobada a l v e r  á su hijuelo rem ontarse á 
las nubes, cuando lo que psperaba era un polluelo que picotease 
en la  arena; había querido hacer un sacerdote y  se encontraba 
con un hombre de ciencia; habiendo creído dar nacim iento á un 
santo, v e ía  que h abía parido un héroe, un m ártir. Pero el destino 
fué bello p ara el héroe, si no para la  m adre. «El resplandor de la  
hoguera donde montó Bruno el 17 de Febrero de 1600—dijo m uy 
bien Bartholom ess, uno de sus biógrafos— se confunde con la  au
rora de la  ciencia actual.» Y  nada más justo que esta ap recia
ción. L as llam as que devoraron su cuerpo vivo , convirtiéronse en 
los prim eros rayos del sol de la  libertad del pensamiento que hoy 
brilla  sobre Europa. P ara comprender á Bruno, p ara h acerse c a r 
go de la  pasión, del ardor con que predicaba la  ciencia, conviene 
echar una ojeada sobre la  Europa de aquel tiempo.

En e l reino del pensam iento las  naciones estaban dominadas 
por la  cosm ología de los judíos, por la  ciencia de Aristóteles. 
A ristóteles era el hijo adoptivo del Cristianismo; él im peraba 
igualm ente en Roma y  en Ginebra. L a  tierra  perm anecía inmó
vil; el sol erraba en el espacio; la  tierra  era  el centro del U ni
verso. Sobre esta tierra un dios había agonizado; todo había sido 
creado p ara  el hom bre, el sol, la  luna, los astros; más a llá  de las 
estrellas fijas é inm utables, en la  bóveda azulada del cielo, se 
h allaba  el trono de Dios, el reino de los santos y  de los ángeles; 
encim a, el cielo con sus delicias; abajo, el infierno con sus tor
m entos; el U niverso e ía  pequeño, estrecho, lim itado por ho
rizontes visibles. Y  doce años antes del nacim iento de Bruno, 
Copérnico, próxim o y a  á m orir, había dado al mundo su libro 
revolucionario.

Nosotros, que desde nuestra niñez vivim os en un universo 
ilim itado, no podemos im aginar el error, el trastorno de las ideas, 
cuando nuestra tierra  fué lanzada, como una peonza, en el vacío 
de los espacios sin lím ites; el hombre quedó anonadado ante el 
espectáculo de esta naturaleza que de la  noche á  la  m añana 
aparecía gigan tesca, aplastante; aterrorizado como un niño que 
v ie ra  en el crepúsculo de la  tarde alguna sombra am enazadora, 
refugióse en el seno de su m adre, la  Iglesia, para ocultar su tur
bación y  calm ar sus temores.
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Fué sobre nuestra Europa, aún dominada por Aristóteles pero 
y a  trastornada por Copérnico, donde se arrojó Bruno, lleno de 
las ideas de P itágoras, reforzadas por la  doctrina de Copérnico, 
pues los dos enseñaban el m ovim iento de la  tierra, la  estabilidad 
de las estrellas, y  Copérnico había, en verdad, resucitado la  más 
antigua ciencia, aquella  que A ristóteles había desterrado.

E stas ideas, innatas en Bruno, después de una la rg a  serie de 
vidas, en las que había conocido e l alm a encarnada en P itág o 
ras, estallaron en él con ím petu irresistible cuando abrió el libro 
de Copérnico. Entonces comenzó una crisis terrib le p ara  la  cien
cia  y  p ara la  Religión, que necesariam ente había de ser fa tal á 
una y  á  otra. L as nuevas ideas am enazaban á  la  Humanidad con 
una caída espantosa. «¿Cómo es esto?— se oía por todas p artes— ; 
el hom bre, que es el r e y  de la  creación, ¿no es más que un sér p e
queño, insignificante, un átomo, un grano de arena en el desierto 
de un universo sin lím ites? L a  dignidad, la  moral, la  grandeza 
del alm a hum ana quedaban destruidas por esta nueva ciencia. 
Todo caía en ruinas en torno de una iglesia  asom brada, y  el Cris
tianism o, por intuición, oponíase á esta doctrina con los medios 
m ás extrem ados.

Giordano Bruno, por e l contrario, consideraba de modo m uy 
diferente el problem a planteado en e l siglo x v i, de las  re la 
ciones entre Dios, el U niverso ilim itado y  el hombre. «¡Ah!— e x 
clam aba á su ve z , lleno de fervor, triufante y  gozoso— . ¡La tie
rra  g ira  con sus habitantes en el espacio infinito! ¡Las esferas son 
innum erables! ¡La vida, por doquier, se encarna en form as, pues 
la  vida  es universal y  por todas partes crea seres vivien tes; esta 
vida  universal, infinita, es el Sér universal, es quien llam am os 
Dios! ¡Mundos y  más mundos por doquier! ¡En todas partes se
res vivientes! L a  m uerte podrá disipar el cuerpo, pero no puede 
tocar la  v id a. E l cuerpo sólo es útil cuando sirve de instrumento 
á una vida noble, am ante y  heroica, digna de ser una partícula 
de la  vida universal ó d ivina. Por lo tanto, el miedo, la  m entira, 
la  bajeza, he aquí las sombras de la  vida; la  deshonra, en con
clusión, es peor que la  muerte, porque la  deshonra m ancha la  
vida, en tanto que la  m uerte sólo destruye los cuerpos.»

He, pues, aquí la  nueva base m oral que Giordano Bruno ofre
ció a l Cristianismo: la  inm anencia de Dios, es decir, la  vida  uni
versal animando todos los cuerpos; la  eternidad del alm a, puesto 
que ella, en su naturaleza, es idéntica á la  vida  universal y , b a
sándose en estos dos hechos naturales, científicos, la  v id a  heroi
ca , el culto á  lo verdadero y  á  lo bello, por ser ésta la  única vida 
digna de la  vida eterna que h abita  el cuerpo.

Esta es la  tesis que Giordano Bruno sostenía en todos los paí-
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ses cultos de Europa, en todas las U niversidades que le  abrieron 
sus puertas, en todos los Centros del pensam iento. E lla  le  dió su 
fuego, su elocuencia, su ardor en la  p alab ra, porque p ara  él la  
ciencia no era  un conocimiento árido y  estéril, sino una religión 
inspirada y  fecunda. É l am aba y  predicaba la  ciencia  con un 
ímpetu, un entusiasm o y  un fuego indescriptibles; él era  su após
tol y  fué su m ártir, porque p ara  él la  ciencia  era el ocultismo, es 
decir, el estudio del pensam iento divino encarnado en las for
mas. Así, observando los objetos, se puede leer el len guaje de la  
N aturaleza y  conocer los pensam ientos de Dios.

Pero e l Cristianismo rehusó acep tar sem ejante tesis. D e haber 
podido acep tarla , no hubiera entablado entre la  ciencia  y  la  R e
ligión la  encarnizada guerra  que ha durado hasta nuestros días. 
¡Pobre orador! Con tus p alabras de fuego no pudiste inflam ar los 
corazones duros y  fríos como las piedras; no pudiste más que en
cender la  hoguera cuyas llam as redujeron á cenizas tu cuerpo, 
cenizas que la  Iglesia dispersó al viento, á ñn— dijo un irónico— 
de que ninguna de sus partícu las subsistiese sobre la  tierra  y  
fuera él á buscar en el vacío  del espacio las tierras pobladas de 
que había hablado.

Pero las p alabras retum ban á través de las edades: «Saber 
m orir en un siglo, es v iv ir  en todos los venideros.» L a  tesis rep u 
diada en el siglo x v i  es reclam ada por el presente; el m ensaje de 
Bruno, ahogado por el humo de la  hoguera, es el m ensaje que 
necesita el mundo actual. Sus libros figuran en el Indice, pero 
sus ideas se extienden hoy por Europa, siendo ellas lo que se 
llam a la  Teosofía.

P ara  estudiar este m ensaje tom aré las propias palabras de 
Bruno, á fin de que no creáis que desnaturalizo su pensamiento.

Bruno fué un autor fecundo que escribió en latín  y  en ita lia 
no, hallándose en ésta, su lengua m aterna, sus obras m ás im por
tantes; á los ojos de la  Iglesia  no fué ta l vez  uno de sus menores 
defectos el de tratar sus ideas filosóficas en un idioma popular y  
para el pueblo, pues la  filosofía, cuando es erética , debe encu
brirse con el velo del latín  y  no exponerse en medio de la  calle  
en el lenguaje que el vulgo pueda com prender. Giordano Bruno 
usaba su lengua m aterna para esparcir sus doctrinas en el cora
zón del pueblo.

T res de sus obras son las que principalm ente nos interesan en 
este momento, ó sean las que Bruno califica de: «Las columnas 
de mi sistema», «Las bases del edificio entero de nuestra filoso
fía». L as dos prim eras, verdaderam ente filosóficas, se titulan: 
D e l l a  c a u s a , p r i n c ip i o  et u n o  y  D e l l ’in fin ito , u n iv e r s o  é  m u n d i. En 
estas obras es donde se encuentra la  exposición com pleta de la
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doctrina de este gran filósofo. L a  tercera contiene la  aplicación 
á la  vida  de esta doctrina, lle v a  por título G l i  h e r o ic i  f u r o r i  y  
describe su ideal.

He aquí cómo se expresa Giordano Bruno:
«Si la  tierra  no perm anece inm óvil en el centro del mundo, 

entonces el U niverso no tiene centro ni lím ites; entonces el infi
nito es y a  una realidad en la  Creación visib le, en la  inmensidad 
de los espacios celestes; entonces, en fin, el conjunto indefinido 
de los seres form a una unidad ilim itada, producida y  sostenida 
por la  Unidad prim itiva, por la  causa de las causas», ó sea, en 
términos menos filosóficos: esta unidad de vid a  es la  base de la  
Humanidad, de los seres, y  la  inm anencia de Dios es la  base de 
la  solidaridad de los hombres.

E l desarrollo de estas ideas, que algunas veces es oscuro en 
el texto, hace que aparezcan  más confusas todavía en las tra 
ducciones, por no haber siem pre penetrado el sentido del autor; 
pero el concepto prim itivo, fundam ental, aparece claro: Una 
existencia ilim itada, inteligente, la  coftciencia universal; esta 
existencia es el todo, sin excepción; todo existe en ella , no so
lam ente lo actual, es decir, el U niverso que es, si no»todas las po
sibilidades realizadas ó no realizadas, todos los universos del p a
sado y  del porvenir. E sta existencia lo c o n t i e n e  to d o , to d o  sale 
de e lla  y  á e lla  vuelve; y  añadía Bruno, recordando un versículo 
del N uevo Testamento: «Verdaderam ente está bien dicho que en 
E l vivim os, nos movemos y  somos». Y  todavía se le  condenó á la
hoguera por ateo.

E sta existencia se m anifiesta en tres hipóstasis ó modos, sien
do la  prim era el pensam iento. Este pensamiento es la  substancia 
del U niverso. «El acto del divino pensam iento— dice Giordano 
Bruno— es la  substancia de las cosas»; él es la  base de todas las 
existencias particulares.

L a  filosofía de Bruno se da la  mano, en suma, con la  doctrina 
de la  V e d a n ta , p ara la  que el U niverso no es más que un pensa
miento de Dios, y  todas las cosas fuera de la  realidad, es decir, 
de Dios, son pasajeras.

A sí, pues, establece el pensam iento, que es la  substancia, y  
en esta substancia dos elementos: el espíritu y  la  m ateria.

E l prim ero de estos elem entos ó sea el espíritu, es el elemento 
positivo, formador, principio de la  forma; él lo hace todo. E l se
gundo, ó sea la  m ateria, es e l elemento negativo, pasivo, aquel 
en que todo se convierte.

Estos dos elementos de la  filosofía de Giordano Bruno recuer
dan todavía otra escuela hinda, la  filosofía S á n k h y a ,  pero con 
una diferencia im portante.
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En la  filosofía de Bruno e l espíritu y  la  m ateria aparecen  
siem pre ligados y  el U niverso existe por estos dos elementos; 
ambos figuran siem pre juntos y  form an la  N aturaleza, que es la  
sombra de Dios. En la  filosofía S á r ik h y a , por e l contrario, el espí 
ritu  desem peña, ciertam ente, un p ap el m uy im portante, puesto 
que sin él nada existiría , pero obra sobre la  m ateria  á  la  m anera 
que el im án sobre las  p artícu las de hierro. E l espíritu reflejado 
en la  m ateria  es la  fuerza, m as él perm anece siem pre aparte, 
como «testigo», como «espectador», y  la  energía y  la  m ateria 
crean  juntas todos los objetos.

Reconoceréis, ta l ve z , aquí algunas de las ideas de Hseckel, 
quien, en realidad, aunque inconscientem ente, es un discípulo | 
de esta escuela S á r ik h y a . É l pensaba que la  fuerza y  la  m ateria í 
juntas pueden crear el U niverso. I

Pa^a Bruno el espíritu está siem pre allí, no como testigo, sino j 
como actor, pues lo considera, como y a  se ha dicho, el principio ; 
de la form a. «Un sólo espíritu— dice— penetra todos los cuerpos, ¡ 
y  no existe un solo cuerpo, por ínfimo que sea, que no pueda? 
contener una parte de la  substancia divina y  vivificante.» «Nada 
puede ex istir— añade— fuera de este am biente divino.»

E l segundo elem ento, la  m ateria, es pasivo; considerada en 
su totalidad, la  m ateria es una; e lla  es la  mónada p rim itiva, I 
en la  que el espíritu engendra innum erables cuerpos, y  cada 
m ónada contiene en sí todas las posibilidades de la  evolución. 
Bruno dice que es necesario considerar la  m ateria como siendo 
u n a , lo  mismo que el espíritu, y  he aquí cómo la  concibe:

«Del tronco de un árbol— ex clam a— el arte construye m uebles 
preciosos, que son el ornamento de un palacio m agnífico. L a  N a
tu raleza  nos ofrece análogas m etam orfosis: lo que al principio 
es sem illa, se convierte en tallo, después en espiga, en seguida en 
pan, quilo, sangre, sim iente, embrión, hombre, cad áver, y  de 
nuevo en tierra, piedra ó cualquiera otro cuerpo, y  así sucesiva
m ente. Nos encontram os, pues, aquí en presencia de algo que se 
trueca en todos estos objetos, pero que, sin em bargo, perm anece 
siem pre el mismo. Todas las form as naturales salen de la  m ate
ria  y  á  e lla  vuelven; nada p arece constante y  digno de llam arse 
«principio», como no sea la  propia materia.» Aquello jque es, 
aquello que existe, lo que todos los hombres poseen en común, es 
la  m ateria; «sta es, por lo tanto, un sér, una unidad que produce 
todos los cuerpos: «El conocim iento de esta unidad es el objeto j 
de toda filosofía, de todo el estudio de la  N aturaleza.» ¡

Si á esto se añade esta otra frase: «Los cuerpos son los verda- j 
deros objetos de conciencia», se pueden ap reciar en Giordano j 
Bruno dos definiciones m uy hábiles de la  ciencia  y  de la  filosofía. \
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L a  cien cia  es la  observación de los objetos por medio de los sen
tidos; la  filosofía es e l conocim iento de la  unidad por encim a de 
estos objetos. Cuando se llega  á conocer esta unidad, es cuando 
verdaderam ente se es filósofo.

Puesto que el elem ento positivo, e l espíritu, la  inteligencia, 
i obra en la  m ateria desde dentro y  no desde fuera, él es la  inteli- 
! gencia  de todas las vidas particulares, el alm a de cada objeto.

He aquí sentado un principio im portante. E l espíritu universal 
¡ se in dividualiza en el alm a; él es, verdaderam ente, el alm a en 
! todos los cuerpos. A sí dice Bruno que el alm a es la  causa de la  
| arm onía de los cuerpos y  no el resultado de esta arm onía.

Y  en esto estriba precisam ente la  d iferencia entre el m ateria
lismo y  el idealismo.

E l m aterialism o pretende que la  coordinación de las p artícu 
las de la  m ateria es lo más im portante, y  que la  vida, la  in
teligencia, provienen de esta coordinación de la  m ateria; el 
idealism o postula que la  v id a  es el principio form ativo, que sus 
esfuerzos por m anifestarse son la  causa de aquella  coordinación 
y  los que form an los órganos del cuerpo p ara  que puedan servir 
lo m ejor posible á las funciones de la  vida.

He aquí m arcada la  inmensa diferencia existente entre am- 
; bos sistemas: en uno la  m ateria lo produce todo; en el otro la 

vida  gobierna á la  m ateria y  la  organiza para servirse de ella.
Y  Giordano Bruno dice que el fin de todo progreso es el p er

feccionam iento del alm a, porque la  v id a  del alm a es la  vida del 
hombre. E l pecado p ara  él es negativo , es la  ausencia del bien, 
el bien im perfecto; la  m uerte es por completo indiferente y a  
que el cuerpo cam bia todos los días. «Los que temen á la  m uerte 
son necios, pues el cuerpo cam bia todos los días.»

P ara  él los dos elem entos son eternos; la  m ateria, producien
do una sucesión de cuerpos, y  el espíritu, que se in dividualiza 
en el alm a; el alm a se desarrolla por la  reencarnación en cuer
pos cada vez  más com plejos y  perfectos. Y  añade él en seguida: 
«¿Se puede así tener miedo á la  muerte?»

P ara  dem ostrar la  base m oral de su filosofía exp lica  la  consti
tución del hombre.

E l hombre consta de tres partes, que son como las tres hipós- 
tasis de Dios en el U niverso. É l piensa y  entonces com parte la  
substancia d ivina, que es el pensamiento; esta es la  p arte supe
rior del hombre, el germ en de la  divinidad que en él existe. E l 
alm a que es el espíritu, el elemento positivo individualizado, se 
liga  por sus poderes superiores al pensam iento, a l intelecto, y  
por sus poderes inferiores se une a l cuerpo, que es su criatura. 
En fin, la  tercera parte es el cuerpo formado de m ateria.
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Resumiendo la  doctrina de Bruno, los tres elem entos que cons
titu yen  el hombre son: el pensam iento, que es el más elevado de 
todos; el alm a, entre el pensam iento y  el cuerpo, y  este último, 
formado de la  m ateria. «El cuerpo está en el a lm a— dice— , el 
alm a no está en el cuerpo; e l alm a está en el intelecto ó pensa
miento.» P ara  Bruno el espíritu es la  v id a  universal, que se indi
vidu aliza  como alm a; «el alm a está en el intelecto y  el intelecto 
es Dios ó está en Dios», como dijo Plotino.

A si, para Bruno, la  form a prim itiva  del hombre es la  d ivini
dad; si el hombre tiene conciencia de su divinidad, puede enton
ces reconquistar la  form a prim itiva  y  e levarse hasta los cielos. 
«Por el conocim iento de su propia nobleza— dice— es como los 
hombres pueden readquirir su form a divina.»

L a  Ig lesia  decía a l hombre: «Tú eres malo, corrompido; p ara 
salvante es indispensable la  g ra c ia  divina»; y  Bruno decía: «Tú 
eres divino y  debes e leva rte  hasta poner de manifiesto ese Dios 
que mora perpetuam ente en tu corazón.»

Y  añade todavía, que el cuerpo es como un navio: el capitán 
es la  voluntad, el timón es la  razón; pero alguna v e z  el capitán 
duerme, y  los m arineros— los deseos, los apetitos del cuerpo— se 
apoderan del timón y  la  n ave zozobra.

D adas estas condiciones, ¿cómo persuadir a l alm a de que es 
noble y  laudable e levarse hasta el intelecto y  v iv ir  la  vida h e
roica? ¿Cómo incitar a l hombre á levan tarse por encim a del ani
mal, á rea liza r  su divinidad, siendo así que constantem ente es 
atraído por los objetos, por los atractivos de los sentidos?

Bruno responde: «Por el am or de lo bueno y  lo verdadero.»
E l alm a, que anhela los objetos de los sentidos, se lig a  por 

este am or al cuerpo; pero el alm a que am a la  belleza, la  bondad 
y  la  verdad se une así a l Dios increado.

Por lo tanto, la  doctrina de Giordano Bruno no contiene nin
guna am enaza; él quiere atraer á los hombres y  de ningún modo : 
asustarles; no existe p ara él el infierno y  sí sólo la  degradación 
del alm a. «El a lm a— dice— puede rebajarse, lo mismo que e le
varse; se puede ap reciar por las  predilecciones del alm a si e lla  ; 
sube h acia  los seres divinos ó si, por el contrario, desciende h a
cia  la  anim alidad; el alm a hum ana no puede anim ar el cuerpo 
de un anim al m ás que cuando ha dejado de ser hum ana. E l amor 
puesto en los p laceres groseros vu ela  á la  tierra, mas rem onta 
su vuelo h acia  las alturas cuando se pone en los p laceres nobles.» 
L a  mente, que aspira á elevarse, entra en la  divinidad teniendo 
la  certidum bre de que Dios está cerca de ella, [ resente en ella; 
m ás presente todavía que el hombre mismo, puesto que É l es el] 
alm a de todas las alm as, la  v id a  de todas las vidas, la  esencia de *
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todas las esencias. Todo lo que vem os á nuestro alrededor es tan 
divino como nosotros mismos.

He aquí, pues, lo que Bruno dice á los hombres: «Por el amor 
á la  belleza  y  á la  bondad divinas la  mente queda arrobada y  
se convierte en el héroe entusiasta.» D esaparece la  atracción 
hacia los objetos más bajos cuando se ha visto la  belleza  real y  
perm anente. «El héroe apasionado se e leva  por la  contem pla
ción de los diversos géneros de la  belleza  y  de la  bondad divinas; 
con las alas de la  inteligencia  y  de la  voluntad razonada rem ón
tase hasta la  divinidad, dejando atrás los cuerpos de naturaleza 
inferior».

Griordano Bruno describe en seguida lo que él entiende por el 
héroe. «Hállase presente en el cuerpo, de un modo, que la  mejor 
p arte de sí mismo está fuera de aquél; por un sacram ento indiso
luble está unido á las cosas divinas y  no experim enta amor ni 
odio por las que son pasajeras; siéntese señor de su cuerpo; sabe 
que no debe ser el esclavo, pues el cuerpo es para él la  prisión, 
en la  que su libertad  está cargad a de hierros que le  retienen, 
cadenas que le atan las manos, ligaduras que le  aprietan los 
pies y  velos que le  ciegan  los ojos; él no quiere ser esclavo, p ri
sionero, cautivo, encadenado, perezoso, estúpido, ciego, pues el 
cuerpo que él rech aza no puede tiran izarle. D e este modo, el es
píritu domina a l cuerpo y  la  m ateria es sometida á Dios y  á  la  
naturaleza; así él se hace fuerte contra el destino, magnánim o 
con las in jurias y  animoso ante la  pobreza, la  enferm edad y  la  
persecución». Este es el ideal de la  vida  heroica, ta l como Bruno 
lo comprende.

U na objeción se presenta: no todos los hombres pueden ser 
heroicos; ¿cómo se elevarán  los que no pueden escalar estas en
cum bradas cimas?

«Basta— responde é l— con que cada uno se esfuerce todo lo 
posible, pues la  naturaleza heroica re ve la  su dignidad a l caer ó 
fracasar dignam ente en una noble em presa, aún más que obte
niendo com pleta victoria  en otra menos grande y  noble.»

E l m ensaje de Giordano Bruno que he tratado de exponer, di
rígese no sólo á los individuos, sino tam bién á las naciones, pues 
existe un alm a de la  nación, como existe la  del individuo; p ara 
una como p ara otra, e l pensam iento es el instrumento de pro
greso; para ambas, la  persecución de un ideal noble y  elevado 
transform a la  vida  en una v id a  grande y  heroica.

Mas en las naciones, como entre los individuos, es necesario 
escoger entre el anim al y  Dios. E l alm a es libre p ara hacer lo 
que quiera: puede descender al cieno, a l barro, de donde ha sali
do; podemos convertirnos de nuevo en salvajes, hasta en anim a
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les, ó bien podemos, poco á poco, subir h acia  aquellas elevad as 
cim as donde el Dios increado se m anifiesta al mundo; podemos 
a lcan zar, tratar de alcan zar las  alturas donde se respira un am 
biente delicioso, ó podemos ahogarnos en las cavern as del fondo 
de la  tierra; nuestro destino h állase en nuestras manos y  depen
de de que seamos el dueño ó el esclavo de nuestro cuerpo.

Este cuerpo es un instrum ento excelente, m agnífico, m as con 
una condición: que sea realm ente el instrum ento y  no el amo. 
Escoged, pues. Sed el señor ó sed el esclavo. Escoged, no sola
mente p ara  vosotros, sino tam bién p ara vuestra  nación. F ran 
cia, en el fondo de su corazón, es idealista. D urante largos años 
ha profesado, en aparien cia, ideas m aterialistas, pero y a  em pie
za  á despertar de este sueño; com ienza á com prender que la  be
lleza  es ciertam ente divina; que el arte  debe aspirar á esta be
lleza, m as no á revolcarse en el cieno, y  que el objetivo de los 
individuos, como de las naciones, es e levarse siem pre y  no des
cender. Y o  os lo repito: escoged entre los dos cam inos que tenéis 
ante vosotros, mas tened bien presente que una v e z  hecha la  
elección, debéis acep tar el resultado, que es su consecuencia in
eludible. R t m ie  B e s a n t .

E L  T A O - T E H - K I N G
D E  L A O - T Z E

C A PÍTU LO  X II

La abstinencia de deseos.

Los cinco colores ciegan  el ojo humano; las 
cinco notas hieren el humano oído; los cinco 
gustos la  hum ana boca estragan.

Corriendo desenfrenadam ente y  cazando se 
vu elve  insensato el corazón humano; lo d ifícil 
de obtener riquezas hace arisco el carácter.

Por esto el hombre santo se ocupa de lo in
terno y  no atiende á lo externo; por esto des
deña lo externo y  elige lo interno.

(Traducido por M. Treviño).
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( F R A G M E N T O ) .

15. — L a  divina Verdad (1) su faz oculta 
tras un disco de oro refulgente (2).
¡Rasga tu ve lo — Vida soberana
que este globo tan mísero sustentas—  
p ara que y o — que á la  V erdad  me ajusto, 
como á bendita L e y — su rostro vea!

16. — ¡Excelso lum inar, doquier presente:
Tú sólo ves y  Tú no más ordenas
esta soberbia fábrica  del Mundo!
¡Oh, hijo del Señor de la  N atura (3):
Ordena y a , á tus rayos deslum brantes, 
que retiren su luz ocultadora!
¡Tu incom parable forma, la  contemplo 
cual supremo dechado de belleza!
¡Del S é r  aquel— que allí m ora, invisible, 
tras un disco de oro refu lgen te— 
surgió, un D ía (4), la  esencia de mí mismo!

<J. PIí HNH  V  D O R C A
M. S. T.

(1) E l d escon ocido y  a b so lu to  Sol q u e  todo lo  alumbra, lo sustenta todo y  
todo lo  penetra en Sí.

(2) E l  sol fis ic o  es com o «un disco de oro re fu lg e n te » , c u y o s  ra y o s — «á m odo 
d e  velo» — o c u lta n  á  n u estro s ojos e l v e rd a d e ro  y  ú n ico  Sol q u e  le  anima. P o r  
lo ta n to , e l sol q u e  nos e n v ía  Su Luz, q u e  ilu m in a  la  T ie r r a  y  d em ás p la n eta s , 
d eb e  ser con sid erad o  com o si fu e se  el cuerpo de un centro de vida cósm ico ó s i
d e ra l, q u e  t ie n e  p o r alma a l Logos d e  nuestro s istem a p la n e ta r io , y  c u y o  Es
píritu  es e l Sol a n tes  re ferid o .

(3) «H ijo d e l S eñ o r d e  la  N a tu ra » , ó Logos solar, q u e  tra n sm ite  Su Vida 
(del Sol) á  n u estro  sistem a d e  m undos.

(4) E n  a q u e l momento cíclico d e l Día manvantárico e n  q u e , por una efu
sión logóica, descendieron las  mónadas tri-unas á  su  vehículo cuaternario: 
p ren d ien d o, la  chispa manásica (consciosidad) de los Hijos de la Luz, e n  los 
cuerpos ó habitáculos de Sombra, d isp u estos y a  p a r a  re c ib ir la s , en  e l cu rso  d e  
su  nueva peregrinación.



Rasgaduras en el Velo del Tiempo.

L A S  T R E IN T A  V ID A S D E  A LCIO N E
( T r a d u c c i ó n  d i r e c t a  d e l  i n g l é s  p o r  F e d e r i c o  C l i m e n t  T e r r e r )

C o n tin u ac ió n  (i)

X X V II

F ie l  una vez más al Indostán, nació nuestro héroe el año 2180 antes 
de J. C., en una pequeña ciudad llamada Mopa, del reino de Wardha, 
que hoy es el distrito de Nagpur. Le pusieron por nombre Bhrojago- 
hallamarshi, y  su padre Albireo era un excelente brahmana, de carác
ter firme, bondadoso, perseverante y caritativo. Su madre Leo era 
digna consorte de tal marido, de modo que Alcione podía tenerse por 
dichoso de haber nacido de tan buenos padres. Lo educaron con mucho 
esmero y dio muestras de mayor adelanto que en anteriores encarna
ciones. Aún se acostumbraba á aprender de memoria infinidad de ver
sículos, y Alcione ganó en muy temprana edad el título de dvived i y 
más tarde el de tr iv e d i, por haber aprendido respectivamente de me
moria dos y tres Vedas, lo que suponía una tarea abrumadora. Pero 
también aprendió gramática, geografía, aritmética, astrología y  medi
cina, esta última de carácter muy peculiar, y se le consideró como uno 
de los más aventajados estudiantes durante la juventud y  como hom
bre respetabilísimo por su erudición en la edad madura. Hablaba co
rrectamente cuatro idiomas: el sánscrito antiguo con el dialecto de él 
derivado, que por entonces era la lengua vulgar, y otros dos idiomas 
que seguramente hablaron los aborígenes. Llegado á la edad conve
niente se casó Alcione con una hermosa joven (Algol) y escogió la 
profesión de maestro de escuela, para la que tenía relevantes aptitu
des. Siempre fué amable y cariñoso con sus discípulos, que le ido
latraban y hubiesen hecho por él cualquier sacrificio y procuraban de 
continuo complacerle en todo. E l por su parte no escatimaba esfuerzo 
alguno para que aprendieran debidamente cuanto les enseñaba. A le-

(1) Véase el número anterior, pág. 660.
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gre y gozoso pasaba Alcione la vida en sus tareas escolares, y como 
también era dichoso en el hogar doméstico, podemos considerar esta 
encarnación como una de las más propicias, aunque terminó con desas
trosa y en apariencia inmerecida desgracia.

E l año 2150, á los treinta de edad, cuando todavía eran pequeños 
sus hijos, invadió el país un rey vecino, y  si bien consideraba inútil 
toda resistencia, ocupó Alcione su sitio en las filas del ejercito y se 
portó como bueno. Pero las tropas del reino de W ardha quedaron de
rrotadas por completo, y Alcione no tuvo más remedio que escapar 
con su familia á la sangrienta venganza del vencedor. Durante tres 
años peregrinaron en el destierro con frecuentes privaciones, hasta que 
por fin el inyasor fué atacado y  vencido por otro reyezuelo que res
tauró en el trono á la dinastía destronada, de suerte que Alcione pudo 
restituirse á su hogar y á su querida escuela.

A  los estragos de la guerra siguieron los del hambre, por lo que 
sólo volvió á reunir la mitad de sus antiguos discípulos. Tuvo por en
tonces otro período de vida tranquila y dichosa, durante el cual devol
vió á la escuela su primitivo esplendor, y le satisfizo en extremo que 
su hijo mayor, Libra, hubiese heredado sus aptitudes pedagógicas y 
su amor á la enseñanza que le dieron en él idóneo auxiliar.

Las sombras que habían de entenebrecer su vida empezaron á con
densarse el año 2127. Su hija menor Mizar, á quien amaba entraña
blemente y tenía á la sazón quince años, vióse asediada por un repul
sivo pretendiente á su mano (Escorpión), hombre que le doblaba la 
edad y tristemente famoso por su depravada conducta y violento y 
vengativo, carácter; pero era rico, poderoso y de familia que hubiera 
sido temeridad ofender, de suerte que, si bien Alcione estaba resuelto 
á no entregar su hija á semejante hombre, no podía darle tan brusca 
negativa como hubiera sido su deseo. Sin embargo, el repulsivo pre
tendiente persistía en asediar á todas horas á la pobre muchacha, de 
modo que su persecución fué para ésta una verdadera pesadilla.

Alcione se determinó por fin á decirle, con alguna aspereza, que 
no era posible acceder á sus pretensiones, lo cual exasperó tan violen
tamente á Escorpión, que juró no sólo hacer suya á la muchacha con
tra la voluntad de su padre, sino vengarse de mala manera del agravio 
que se le infería. Alcione se disgustó mucho con todo esto, por que si 
bien no podía obrar de otro modo, tampoco se le ocultaba que un hom
bre rico era muy de temer por las poderosas influencias de que dispo
nía. Sin embargo, durante algún tiempo nada volvió á oir del asunto, 
y supuso que el repulsivo pretendiente había dirigido sus tiros á otra 
parte.

Pero una noche oyó gritos en el aposento de su hij-a, por lo que, 
levantándose de la cama á medio vestir y puñal en mano, se encaminó 
allá, donde encontró al miserable que, ayudado de dos sicarios, arreba-
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taban á la joven con manifiestas señales de violencia. Aunque mal ar
mado y  teniéndoselas que haber contra tres, abalanzóse Alcione ha
cia el raptor, y le dejó muerto de una puñalada en el pecho. Los otros 
dos huyeron, aunque uno de ellos salió herido de la refriega. No le supo 
mal á Alcione haber cometido aquella acción, obligado por las circuns
tancias, pero comprendía que no era cosa de poca monta matar á un 
individuo de familia tan rica y  poderosa, por muy grave que hubiese 
sido la provocación. Así es que creyó conveniente ir, desde luego, á 
la corte del raja y exponerle el caso, antes de que los parientes del 
muerto le demandasen judicialmente.

Dijo Alcione toda la verdad al rey tal como había ocurrido el he
cho, y poco le costó al monarca dar crédito al relato, porque la repu
tación del muerto era tan mala, como buena la del matador. E l rajá 
mostróse muy benévolo con Alcione, respondiéndole que nada temie
ra, puesto que su acción estaba perfectamente justificada; pero al mis
mo tiempo le advirtió que con ello se había concitado muchos enemi
gos, contra cuya venganza no bastaba á escudarle el poder real.

Entretanto, el rajá publicó un edicto anunciando la muerte del 
raptor y las circunstancias en que había ocurrido, en atención á las 
cuales declaraba irresponsable al matador, puesto que todo hombre 
honrado hubiese hecho como él en igual aprieto. Después de esto ya 
no se habló más del asunto, y la generalidad de los vasallos aprobaron 
de corazón el edicto del monarca, sin exceptuar la familia del muerto 
que, en apariencia al menos, parecía conformarse con el veredicto po
pular, aunque por otra parte celebraron suntuosos funerales en sufra
gio de su pariente, y dieron disimuladas muestras de que no iban á 
perdonar ni olvidar el agravio inferido á su nombre.

Desde entonces vióse Alcione continuamente envuelto en acusa
ciones é intrigas, y  muy luego advirtió que no sólo dimanaban de la 
persecución contra él emprendida por la poderosa familia, sino tal 
vez mayormente de influencias astráles que propendían á perderle. 
En efecto, el muerto se apareció varias veces en sueños á Alcione, y 
siqmpre en actitudes amenazadoras. Aunque Alcione era valeroso, ex
citóle nerviosamente aquella continua presión venida de inesperados 
puntos, y si bien no sabía con certeza qué iba á sucederle, estaba fir
memente convencido de que le sucedería algo desagradable por el lado 
que menos pensara. Empezó á experimentar misteriosas pérdidas, y 
muchos padres retiraron á sus hijos de la escuela con especiosas excu
sas, por lo que á poco se vió en apremiante necesidad de dinero.

Tenía Alcione un tío rico y  sin hijos (Cáncer), con fama de empe
dernido avaro, pero como era su más cercano pariente y además pre
sumía fundadamente heredarle con el tiempo, pensó recurrir á él para 
que le sacase de apuros. Sin embargo, el tío se negó al préstamo y le 
dijo que no contase ni con una moneda de las suyas. Le indignó á Al-
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cione esta conducta, y algún desahogo dio en público á su ánimo, aun
que sin guardar rencor alguno al descastado pariente. Pero horrorizó
se en extremo cuando, á la noche siguiente, le vinieron impulsos de 
matar á su tío y apoderarse del acumulado tesoro para satisfacer sus 
apremiantes necesidades. No supo á qué atribuir tan infernal impulso, 
hasta que le pareció ver vagamente tras él la figura de Escorpión, y 
entonces dedujo que aquel extraño impulso era uno de los muchos 
medios de que el muerto se valía para perderle. Convencido de ello 
Alcione rechazó la maléfica sugestión sin pensar más en ella, cuando 
le enteraron de la misteriosa desaparición de su tacaño tío, cuyo ca
dáver se encontró poco después con manifiestas señales de muerte vio
lenta.

Nada más supo Alcione hasta que se presentaron en su casa dos 
corchetes con orden de prenderle como presunto autor del crimen, y 
aunque protestó enérgicamente de su inocencia, se echaron á reir los 
mandatarios diciéndole que ya explicaría todo aquello delante del 
juez, por más que no fuera fácil convencerle. Durante algún tiempo 
estuvo preso Alcione, hasta que al fin le llevaron á la sala de vistas, 
donde las pruebas de su culpabilidad le abrumaron y confundieron 
por lo incontrovertiblemente evidentes, pues las heridas del cadáver 
demostraban haber sido causadas con el propio puñal de Alcione, que 
se encontró escondido en la alcoba del asesinado. Dos testigos juraron 
haberle visto entrar en casa de su tío la noche del crimen, y el mismo 
criado de la casa afirmó que, en efecto, había estado allí de visita y 
que al poco rato oyó como rumor de contienda y lastimeros gemidos 
que salían del aposento de su amo. Dijo además que no pudo prestar 
auxilio, por encontrarse con la puerta cerrada, sin conseguir abrirla 
hasta algunas horas después, pero que ya no vió allí á nadie y sí úni
camente manchas de sangre é indicios de lucha.

Otros testigos declararon haber visto á Alcione pocas horas des
pués del hecho con un saco á cuestas, cuya carga bien podía ser un 
cuerpo humano, en dirección al paraje donde luego se encontró el ca
dáver que el criado aseguró ser el de su amo, pues, aunque por su lar
ga permanencia en el fondo del agua, tenía ya la cara comida de peces 
y no era posible identificarlo rigurosamente, así se infería con toda 
probabilidad de las ropas y aspecto general del cadáver.

Sin embargo, pruebas tan convincentes en apariencia no quebran
taron la confianza que el juez tenía en la inmaculada reputación de 
Alcione, y ya iba á diferir la sentencia hasta ulterior comprobación, 
cuando compareció otro testigo declarando que al pasar la noche de 
autos bajo las ventanas del muerto había oído un violento altercado, 
en el que resonaban con toda claridad las voces de Alcione y su tío, 
como si éste implorase misericordia y aquél, colérico, se la negase. 
Añadió el testigo que se detuvo hasta ver en qué paraba aquello, y á
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poco salió Alcione de la casa con el saco al hombro, según declaraban 
también otros testigos, notándosele manchas de sangre en las ropas y 
un aire de recelo y temor en su manera de andar. Prueba de todo ello 
era el manto de Alcione que, salpicado de sangre, presentaron al jjiez, 
por lo que éste, no sin repugnancia, pronunció sentencia de muerte, 
sintiendo que un hombre tan universal mente respetado durante tantos 
años, hubiese cometido en un momento de pasión tan horrendo crimen. 
Alcione insistió en protestar de su inocencia, pero como las pruebas 
eran irrefragables, quedóse anonadado hasta que al fin exclamó:

«No creo que mi tío haya muerto; pero su desaparición me con
dena.»

Lleváronle á la cárcel con orden de que al amanecer del día si
guiente se cumpliese la sentencia. Aquella misma tarde fué á verle 
en su celda un sacerdote extranjero que regresaba á Egipto, y  dos 
afios antes había pasado por la ciudad en peregrinación á los más fa
mosos santuarios de la India, hospedándose en casa de Alcione durante 
dos ó tres semanas. Llamábase el extranjero Sarthon (pero nosotros 
le conocemos con el nombre de Mercurio) y estaba iniciado en los mis
terios egipcios. Habían platicado distintas veces él y  Alcione sobre 
materias religiosas, con gran aprovechamiento de este último, que se 
sorprendió en extremo de la identidad de las religiones 'egipcia é in- 
duista según las explicaba Sarthon, no obstante su aparente oposición.

En aquella última noche de su vida recibió Alcione de Sarthon 
dulces consuelos y un especial mensaje de que le había encargado un 
Sér mucho más prestigioso que él mismo en los Misterios. Le partici
paba en aquel mensaje que, aunque su condena le pareciese injusta, no 
lo era en verdad, pues si bien no padeciese la pena de muerte por el 
supuesto asesinato de un hombre que aún estaba vivo, la merecía en 
cambio por otras acciones cometidas en existencias pasadas, y que, 
por lo tanto, le era preciso pagar voluntaria y serenamente esta úl
tima deuda, á fin de desembarazar su sendero de los obstáculos que 
lo obstruían, y entrar con plena libertad en el que conduce á la Ocul
ta Luz y á la Labor Oculta. A  esto añadió Sarthon:

«Yo mismo, á quien diste hospitalidad, te conduciré de la mano 
por este sendero, según orden que recibí de Aquel á quien nadie puede 
desobedecer. Así, pues, desecha todo temor, porque todo es para tu 
bien, aunque no lo pareza, y  tu mujer y tus hijos no sufrirán después 
de tu muerte.»

Dicho esto desapareció en ademán de despedida, y á la mañana si
guiente decapitaron ú Alcione.

No habían pasado tres días, cuando los oficiales del rajá descubrie
ron oculto al tío de Alcione y le llevaron á su presencia. Entonces ae 
puso en claro la maquinación tramada contra el injustamente conde
nado, y el tío declaró que ninguna, culpa tenía en ello, porque se le
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apareció Escorpión para dominarle la voluntad y sugerirle la idea de 
esconderse, de modo que recayesen las sospechas sobre su sobrino. A l 
enterarse de esto el rajá (Orfeo), ordenó la prisión de todos los testi
gos, pero no fué posible condenarlos á muerte, porque separadamente 
interrogados, sin connivencia entre ellos, coincidieron en sus declara
ciones, pues cada uno de ellos atestiguó que el muerto les había indu
cido á declarar en contra del acusado.

Sin embargo, el rajá mandó ofrecer especial sacrificio á los dioses 
en expiación de haber condenado á un inocente, y pensionó vitalicia
mente á la viuda con mejora para la hija cuya belleza había motiva
do los hechos. Así se cumplió el vaticinio de Mercurio, y la familia de 
Alcione no sufrió quebranto en sus intereses materiales después de su 
muerte, aunque el odio de los hijos contra los parientes de Escorpión 
continuó durante muchas generaciones. L a  segunda parte del vaticinio 
de Mercurio también tuvo pleno cumplimiento, porque desde la vida 
que terminó en decapitación, comenzaron sus rápidos progresos en el 
sendero de Oculta Luz y  de Labor Oculta que culminaron en la vida 
actual con su entrada en la corriente, y han elevado á Alcione á la 
categoría de miembro de la Gran Fraternidad Blanca, cuyo único ob
jeto es auxiliar al mundo. Mercurio le conduce todavía en cumplimien
to de la promesa que le hiciera mil años atrás.

P E R S O N A JE S  D R A M Á T IC O S

P rim era  gen eración .

Brhaspati.. E sposa, Heracles. H ijos: Yenus, Albireo, Urano, Siwa. 
H ija s:  Osiris, Cabrilla, Yesta.

Berenice... E sposa, Leto. H ijo , Cáncer. H ija s:  Leo, Pegaro, Lomia.
Segunda gen eración .

Mercurio. .  
U ran o ... . .

O rfe o .... ... 
A lb ireo .... 
S iw a. . . . . . .

Andrómeda.

Y ajra... . . .

Ulises.....

Sacerdote egipcio .
E sposa , Polar. H ijos: Perseo, Canopo, Elsa. H ija s:  Pro- 

serpina, Dorada, Yiola, Wenceslao, Kégulo.
Bajá.
E sposa, Leo. H ijo ,  Alcione.
E sposa, Yirgo. H ijos: Ofiueo, Tolosa. H ija s:  Minerva, 

Sirona.
E sposa, Dragón. H ijo s:  Neptuno, Casiopea. H ija s:  A r

gos, Algol, Fénix.
C iu d a d a n o  de M enfis. E sposa , Alcestes. H ija ,  Espiga.

Joven esclava, Bhea.
J e fe  de los H y k so s.
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T e rc e ra  gen eración .

P a d r e , Andrómeda. M a d re, Dragón.
E sp osa , Algol. H ijo s:  Libra, Sigitario. H ija s:  Demetrio. 

Melete, Mizar.
P r e te n d ie n te  desdeñado de M iz a r .

E sp osa , Altair, Tifia, Alcor. H ija s:  Centauro, Iris.
C u arta  gen eración .

H ija ,  Cisne.
A lu m n o s  de la  escuela de A lc io n e .

X X V III

Llegamos ahora á las más actualizadas vidas de esta serie, como 
resultado de todas las anteriores. También veremos en estas tres mu
cho sufrimiento en extinción de los residuos kármicos; pero los gran
des Seres se ponen una vez más en Intimo contacto con nuestro héroe, 
para no separarse jamás de él, porque nunca puede estar solo quien 
una vez entra en el seno de la Gran Fraternidad Blanca. En esta v i
gésima octava vida, así como en la siguiente, toma Alcione humilde 
parte en la fundación de dos grandes religiones; y en consecuencia, 
al estudiar sus vidas, tendremos fascinadores vislumbres de alguno de 
los más importantes periodos de la historia de la humanidad.

Los restos del poderoso imperio persa que floreció durante muchos 
miles de años, habían sido devorados por los mongoles y desvastadas 
las tierras en que se asentara. Pero otra tribu aria que hablaba el 
idioma zendar, vino de las sierras de Susamir á poblar los asolados 
territorios y  reunir en su torno los pocos habitantes que habían logra
do escapar al estrago de los irruptores. En este país, no establecido aún 
definitivamente, en un lugar llamado Drepsa, de la comarca de Bac- 
tria, nació Alcione el año 1528 antes de J. C ., y  le pusieron por nom
bre Maidhyaimaongha (1). Hera hijo de un caballero principal llamado 
Arasti (Héctor) hermano de Purushaspa (Siwa).

Su madre (Beatriz) falleció cuando él era aún muy niño, y  estuvo 
al cuidado de su tía Dughda (Vajra) esposa de Purushaspa, la que 
hizo oficios maternales. E l más asiduo compañero de Alcione* era su 
primo Zarathushtra, dos años mayor que él, á quien admiraba pro
fundamente. Las dos familias eran ricas, aunque tal vez más la de

(1) Los nombres patronímicos de esta nación eran de lo más estrambótico que 
se encuentra en la antigüedad, y exceden todavía en dificultad de pronunciación y 
número de sílabas á los más enrevesados de entre los atlantes.

i 9.i i ]

Neptuno...  
Alcione.. . .

Escorpión.. 
Auriga....

Libra . . . . . .
Tifis. . . . . . . .
A lc o r . . . . . .
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Arasti, y  poseían vastas haciendas agrícolas. L a  religión influía pode
rosamente en la vida de ambas familias, y cabe afirmar que Dughda y 
Zarathushtra modelaron el carácter de Alcione con la secundaria ayu
da de su tutor Barzinkarus (Urano) hombre enérgico y muy docto.

El reyezuelo del país se llamaba Duransarun (Aurora); pero el rey 
de toda la Bactria era Lohrasp, quien tenía por primer ministro á Ja- 
maspa (Castor) quien con su hermano Phrashaostra (Aldebarán) ejer
cía mucha influencia en el país. Los dos eran íntimos amigos de Siwa 
y Héctor, pues en realidad todos pertenecían á la misma estirpe.

L a  constitución del país era sumamente extraña, pues gran parte 
de él estaba á medio poblar, y aunque había muchas tierras de labor, 
no escaseaban las ocupadas aún por tribus nómadas. Los intereses de 
estas dos razas se contraponían con frecuencia, de modo que cada 
vez era más honda su separación, y aun parece que diferían notable
mente sus creencias religiosas, no obstante el común origen de que 
habían evolucionado en opuestas direcciones. Muchos siglos antes, un 
pueblo ario, derivado de la primera sub-raza de la quinta raza, había 
adorado dos clases de entidades á que respectivamente llamaban devas 
y asuras. Estos últimos eran al principio tenidos por superiores y más 
espirituales, y  á su. jerarca Yaruna adoraban como principal divini
dad. Las tribus que incurrieron en el Oriente de la India, modificaron 
gradualmente estas ideas y dieron el titulo de devas á todo linaje de 
entidades superfísicas benéficas, y el de asuras á las maléficas, de 
suerte que depusieron á Varuna del trono supremo y  lo reemplazaron 
por Indra.

Pero las tribus que después de siglos de reclusión en los valles de 
Susamir invadieron el territorio persa, no apostataron del culto de 
Yaruna y de los asuras, y contrariamente á sus colaterales, dieron el 
título de devas á los espíritus inferiores ó malignos, hasta considerar
los como simple personificación de las fuerzas de la naturaleza á que 
ofrecieron cruentos sacrificios.

En la época referente á nuestro relato el culto de los asuras estaba 
indudablemente entreverado en Persia con los residuos de la religión 
de Zoroastro, establecida en el país miles de años antes, y su espiri
tualidad era mucho mayor que la  de los adoradores de los devas, re
presentados á la sazón en Persia por las tribus nómadas que comían 
carne, mientras que los adoradores de los asuras eran agrícolas y  mi
raban la vaca como animal sagrado y como enorme crimen el matarla. 
Sus sacrificios consistían en frutas, flores y tortas con aceite ó mante
ca. En Persia era, por lo tanto, materialista el concepto de Indra, y 
espiritualista el de Yaruna. Los adoradores de los asuras decían que 
sus contrarios degradaban la idea de la divinidad, mientras que los 
adoradores de los devas aseguraban que aquéllos la sutilizaban hasta 
convertirla en mera abstracción coincidente con el ateísmo. De este
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modo se suscitó una enconada lucha teológica, cuyo resultado fué 
ahondar la divergencia de intereses.

L a  soberanía de Lohrasp no era, según parece, muy efectiva en el 
país, por lo que Aurora reinaba de hecho con entera independencia. 
El hijo de Lohrasp, llamado Yishtaspa (Ulises), tenía casi la misma 
edad que Alcione, y  como de ordinario residía en una vasta hacienda 
del real patrimonio sita en Drespsa, contrajo intima amistad con los 
dos primos, sobre quienes llegó á cobrar mucho ascendiente. Una pri
ma de Alcione, la pequeña Thraetaina (Mizar), que se había quedado 
huérfana, fué á vivir á casa de él, prohijada por la familia, y  ocurrió 
que los tres jóvenes á un tiempo se enamoraron rendidamente de ella. 
Ulises era muy altivo y se figuraba que por ser hijo del soberano, na
die osaría oponérsele; Zarathushtra era de carácter impulsivo, ardien
te, poético, fogoso, pero tenía períodos de profundo desaliento por 
efepto de la reacción emocional. En cambio Alcione era cauteloso y 
reservado, sin facilidad de expresar sus amorosos pensamientos, aun
que más hondamente que sus dos compañeros los sintiera. Los tres 
respetaban y querían en extremo á Urano, y  según hemos dicho, A l
cione idolatraba á Zarathushtra, que además de las ya ennumeradas 
carcterísticas, era hermoso, robusto, hábil, rebosante de salud y  muy 
propenso á éxtasis y sueños. Desde su más tierna infañcia se le apare
cía constantemente un hombre de arrogante apostura y  poder sobre
natural, circundado de una aureola de vivísimo fuego en quien reco
nocía al primer Zoroastro, fundador del mazdeismo y  jerarca de una 
de las principales modalidades de la evolución humana. La figura del 
insigne fundador aleccionaba con frecuencia á Zarathushtra, y  más 
de una vez se materializó, hasta el punto de que también pudo verle 
Alcione, quien, hondamente emocionado, le supuso uno de los ángeles 
estelares de que su religión le hablaba. Esta videncia acabó de con
vencerle de que su primo estaba destinado á muy altas empresas é 
infundióle ardorosos alientos para ayudarle en la obra, aparte de evi
denciar la realidad del mundo invisible de que ya no dudó jamás.

Con la edad fué creciendo el amor y  respeto que Alcione sentía por 
Zarathushtra, y los dos platicaban frecuentemente sobre los proble
mas religiosos de la época. Zarathushtra era entusiasta defensor del 
espiritual culto asúrico, en contra de los materialistas adoradores de 
los devas, y  aunque Alcione se inclinaba á ver dioses en unos y  otros, 
siempre defería á la opinión de Zarathushtra. No es maravilla, pues, 
que así como, no obstante su juventud, había cautivado la fogosa elo
cuencia de este último á las principales familias de la ciudad, rindiese 
también el corazón de Mizar.

En lo íntimo de su sér amaba Mizar á Alcione, pero más bien con 
amor humano, al paso que la grandeza de Zarathushtra la fascinaba 
y atraía á pesar de al mismo tiempo estremecerla de pavor. Había
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sentido Mizar ciertas preferencias por Ulises á causa de su elevadísi- 
ma posición social, y algo hubiera resultado si Lohrasp, que tenía 
otros proyectos respecto de su hijo, no le sustrajera á la fascinación 
de la muchacha, casándolo con la princesa Hutaosa (Bellatrix), de sin
gular hermosura, pero de altivo carácter, quien si en un principio se 
mostró reservada, muy luego echó de ver las buenas cualidades de su 
marido y disimuló sus faltas, de modo que le llegó á querer sincera
mente.

Con esto ya sólo tuvo Mizar dos pretendientes, de lo que quedó 
medio triste y medio alegre, pues si bien había ambicionado el trono 
de Bactria, era á Ulises á quien menos amaba de los tres. Cierto día 
manifestó Zarathushtra á Alcione, en un arrebato de confianza, lo mu
cho que amaba á Mizar, lo cual escuchó Alcione como si le leyeran 
sentencia de muerte, pues su corazón estaba por igual henchido del 
amor de Mizar y Zarathushtra. Se esforzó en disimular la dolorosa im
presión causada en él por la noticia, reconcentrándose en sí mismo 
lejos del trato social, y  pensó que la potente mentalidad de Zarathush
tra consideraría el amor y  el matrimonio como cosas secundarias, y 
por lo tanto, no sería posible que tan cordialmente como él amase á 
Mizar; pero después de tremenda lucha interior, determinóse á cumplir 
los que creía sus deberes para con el amigo, y  al efecto, se ausentó de 
la ciudad por dos meses con excusa de hacer una visita muy lejana, y  
á su vuelta supo que ya estaba concertado el matrimonio de Mizar con 
Zarathushtra.

Efectuóse la ceremonia nupcial el año 1510, y  fueron felices los es
posos, porque Mizar quedó enteramente dominada por la vivida per
sonalidad de su marido, á quien en extremo admiraba, y sólo por él y 
para él vivía. Tuvieron un hijo (Ayax), al que llamaron Ysatvastra y 
sucesivamente tres hijas de las que la menor fué Puruchista (Deme
trio), nacida el año 1505. Desgraciadamente, de resultas del último 
parto, contrajo Mizar una enfermedad que la llevó al sepulcro de
jando á Zarathushtra con cuatro hijos de corta edad. Púsolos el viudo 
al cuidado de su madre Dughda (Yajra), con lo que estuvieron en ín
timo trato con Alcione, quien les amaba entrañablemente y  se entre
tenía largas horas con ellos, especialmente con la chiquitína Puru
chista.

Sintió profundamente Zarathushtra la muerte de su esposa, pero 
cada día se ensimismaba más en sus ideas religiosas con el vasto pro
yecto de reformar la antigua religión irania. Considerándose hasta 
cierto punto libre por la muerte de su mujer ó cediendo acaso á divinas 
inspiraciones, se fué á vivir eremíticamente en una cueva del yermo, 
donde entregado á sus religiosos pensamientos, permaneció durante 
diez años en continuos éxtasis y  visiones bajo la casi cotidiana direc
ción del primer Zoroastro, quien le instruyó en las verdades que había
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de predicar al pueblo. Aún sustentaba la adoración de los asuras 
opuestamente á la de los devas, y  con el tiempo fué exaltando más y 
y más á los primeros á quienes llamó ahuras, de suerte que de este 
nombre derivó el de la divinidad suprema, con la adición de la palabra 
Mazda que, según parece, significaba sabiduría, y  así formó el nombre 
de Ahura-Mazda que quiere decir: «Espíritu de Suprema Sabiduría».

No parece que por entonces tuviese Zarathushtra el concepto de 
Ahriman ó personificación del mal que tan básico lugar ocupa hoy en 
la religión mazdeísta, si bien simbolizó algún tanto el mal ó al menos 
la idea de oposición al bien, según descubría él en el culto de los devas, 
y llamó Dhruj á este principio. No obstante, parece que Dhruj era la 
representación de la materia, pues conforme á las doctrinas de Zarat
hushtra, el espíritu y  la materia pugnaban por la posesión del hombre 
cuyas acciones eran trofeo de uno ú otro elemento. E l contraste entre 
esta ijporía y la de los adoradores de los devas denota no poca semejan
za con el que después hubo entre la filosofía de Pitágoras y el paganis
mo helénico.

Admitía Zarathushtra la existencia de espíritus buenos á que llamó 
ameshaspentas, aunque no resultaba muy claro el concepto de estos 
seres que más bien parecían personificaciones parciales de principios 
éticos. Admitió también la doctrina de la reencarnación, sin detenerse 
á reflexionar sobre ella, pues el aspecto práctico de su plan era consti
tuir una especie de comunidad agrícola en que la labranza y  cultivo 
del suelo habían de ser las más preeminentes virtudes cívicas. Duran
te los diez años que estuvo Zarathushtra en el yermo, fué Alcione á 
verle con frecuencia y complacerle en cuanto deseaba, lo que satisfizo 
grandemente al eremita. En cierta ocasión le dijo éste á Alcione que 
le había visto en sueños acompañándole en calidad de lugarteniente ó 
vicario de sus predicaciones religiosas. Alcione le daba noticias de sus 
hijos y  aun algunas veces se los llevó en persona, pero tan absorto es
taba en sus profóticas visiones, que apenas hacía caso de ellos, y muy 
luego quisieron más á Alcione que á su propio padre.

A l cabo de los diez años recibió Zarathushtra orden superior de 
restituirse al mundo para dedicarse al sacerdocio y exponer al pueblo 
las verdades aprendidas. Le profetizó Zoroastro, al darle la orden, que 
difundiría sus doctrinas por todo el territorio persa, pero que antes de 

"emprender la predicación, había de esperar la llegada de un extranjero 
venido de Occidente, cuyas señas le describió para que debidamente 
le reconociese. Entre tanto ejerció el sacerdocio en su natal comarca 
de Bactria, y  no dejaron de tener cierta notoriedad sus primeras fun
ciones, pues apenas salió de la cueva, en cumplimiento del mandato 
recibido, cuando quedó destruida por una repentina erupción volcáni
ca, fenómeno que relacionaron las gentes con la vuelta de Zarathushtra 
á la vida ciudadana.
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Por entonces había abdicado Lohrasp en favor de su hijo Vishtas- 
pa (Ulises), el juvenil amigo de Zarathrushtra. Después de muerta su 
primera mujer, se enemistó Yishtaspa con su padre, y  en un arrebato 
de ira se marchó del país hacia el Occidente de Persia, donde contrajo 
amistad con el reyezuelo de aquellos contornos, quien le dió una hija 
suya en matrimonio. Se puso entonces Vishtarpa al frente de las tro
pas, y encaminándose á Bactria, obligó á su padre á abdicar la corona, 
y apoderado del trono, estableció radicales mudanzas en la administra
ción del reino. Sin embargo, tuvo el talento de no exonerar al primer 
ministro Jamaspa (Castor), con lo que el pueblo aceptó, bajo la confian
za que éste le inspiraba, muchas reformas contra las cuales se hubiera 
sublevado.

Ulises acogió cariñosamente á Zarathushtra y le confirió primero 
el cargo de zaohta  y  después el de d a stu r-i-d a stu r , que le dió gran in
fluencia social, á cuyo favor pudo predicar sus reformadoras doctrinas 
con ardorosa elocuencia y  vivísimo celo. Como tenía el apoyo del rey, 
sus discípulos aumentaron progresivamente, y eran ya muchos en nú
mero, cuando el año 1489 llegó el anunciado extranjero.

Aunque Zarathushtra había abrazado el oficio sacerdotal, no por 
eso desdeñó la vida de familia. Durante aquel tiempo estaban ya cre
cidos sus hijos al cuidado de Alcione, quien fué nombrado administra
dor de la casa. A  todos los chicos quería entrañablemente Alcione, 
pero en particular á Puruchista que ya tenía diez y seis años, y esta
ba en el deslumbrador despunte de la adolescencia, como si fuera el 
vivo retrato de su difunta madre.

De la propia suerte que en los juveniles años se había prendado 
Alcione de Mizar, asimismo se enamoró en su madurez de Puruchista, 
pero la diferencia de edad le contenía en pedirla por esposa. L a  belleza 
de la muchacha le proporcionó muchos pretendientes, pero ella los re
chazó á todos, diciéndo á Alcione que sólo á él podía amar.

Durante algún tiempo desechó Alcione de su mente aquella inge
nua declaración de Puruchista, temeroso de abusar de su juventud, 
agradecimiento é inexperiencia; pero llegó un día en que tan vivos 
fueron los sentimientos de ella respecto de él, que no pudo por menos 
de preguntarle el enamorado Alcione si consentiría en ligar su tem
prana juventud á un hombre ya tan maduro como él. Aceptó ella go
zosamente, y  todo fué como si por fin le sonriera á Alcione la dicha; pero 
el karma que pendía sobre él durante estas vidas, le sobrecogió una 
vez más, porque cuando ambos iban á impetrar de Zarathushtra la 
bendición nupcial, les dijo éste que había ya concertado el matrimonio 
de Puruchista con Jamaspa Khernmi (Mira), hijo del primer minis
tro Castor, ppr ser este matrimonio de absoluta necesidad para los in
tereses de la reforma y el éxito de la propaganda.

La inesperada noticia cayó como una maza sobre los novios, que si
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bien de pronto sintieron escozores de rebelión, muy luego considera
ron religioso deber el someterse, pues sin duda Ahura-Mazda les exi
gía tamaño sacrificio. En semejantes circunstancias no quedaba más 
remedio que resignarse, y Puruchista fué la esposa de Mira, aunque con 
escasas esperanzas de felicidad. Sin embargo, su joven marido, que en 
un principio se había prendado de ella por sólo su hermosura, la amó 
sin tardanza por sus intrínsicas cualidades, y  se mostró valeroso, hon
rado y  adicto cónyuge, de modo que la suerte de Puruchista no fué tan 
triste como temiera, y al cabo de algún tiempo logró corresponder al 
profundo amor de su marido.

Pero Alcione no halló consuelo que pudiera mitigar su acerba pena, 
hasta que vino á prestárselo Mercurio, el extranjero de Occidente, que 
por indicación de Zarathushtra estaba al cuidado de Alcione. Este ex
tranjero les había llamado la atención por varios motivos, pues en vez 
del. venerable apóstol que suponían, se les presentó un apuesto joven 
vestido de pescador griego, quien lejos de aceptar la suntuosa hospita
lidad que Alcione estaba dispuesto á ofrecerle, quiso ganarse la vida 
con su trabajo en el taller de un platero.

No menos se maravillaron al oirle referir que hasta un año antes 
había sido sacerdote mayor del templo de Palas, en Agadé, ciudad del 
Asia menor, pero que cuando los bárbaros invadieron el país, le mata
ron el cuerpo físico, y había tomado por nuevo vehículo, el de un jo
ven pescador que se ahogó al escapar de la mortandad (1).

Con la llegada de Mercurio pareció Zarathushtra doblemente ins
pirado, y  empezaron los preparativos de la predicación tantas veces 
vaticinada. Durante todo este tiempo mantuvo Zarathushtra íntimas 
relaciones con el rey Yishtaspa (Ulises), quien deseaba tan ardiente
mente como el mismo Zarathushtra que su profeta, según le llamaba, 
fuese el apóstol de la religión en todo el país persa. Zarathushtra su
bordinó hasta los más nimios pormenores á lo que consideraba necesa
rio para su obra, sin desdeñar los elementos mundanos de utilidad y 
provecho. A l efecto, no sólo había casado á su hija con el hijo del pri
mer ministro, sino que por la misma razón se casó él con una prima 
del rey llamada Kavihusrava (Aquiles), de quien ya tenía entonces dos 
hijos: Hvarechithra y  Urvatatnara. Pero muerta su segunda mujer, 
también prematuramente, contrajo terceras nupcias con Hvoghvi (Pín- 
daro), hermana menor del primer ministro, cuyo parentesco afianzaba 
de esta suerte.

Tan honda fué la pena que causó á Alcione su segundo desengaño

(1) Muchos de nuestros personajes dramáticos estaban agrupados junto 4 Mercu" 
rio en la ciudad de Agadé, según veremos en la vigésimasegunda vida de Orión. El 
lector que recopile las listas de los personajes, no debe cerrarlas hasta que se publi
quen las vidas de Orión.
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amoroso, y tan fatigado estaba ya de la vida, que pensó seriamente en 
suicidarse, y á ello iba decidido, cuando la llegada de Mercurio mudó 
por completo su propósito. Veía entonces el mundo bajo muy distintos 
aspectos, y desde el primer instante sintió por Mercurio un tan vivo 
afecto entreverado de reverencia, que parecía extraño sentimiento de 
un noble persa respecto de un, en apariencia, humilde pescador griego. 
A los pocos días preguntó Mercurio á Alcione cuál era la causa de su 
tristeza, invitándole á relatar la historia de su vida. Entonces levantóse 
Mercurio del asiento en que estaba, y se transfiguró en su presencia 
mostrándosele en la forma que nos es tan conocida, diciéndole con pa
labras de profundo amor:

«Grande ha sido en verdad tu aflicción, no sólo esta vez, sino otras 
muchas, porque el que apresura el paso, ha de apresurarse también á 
pagar sus deudas. Pero grande en proporción será tu gozo. Tuya será 
la bendición que lengua alguna puede expresar, pues por ti serán ben
ditas todas las naciones del mundo. Esta vida de sacrificio es la culmi
nación de muchos sacrificios, y por ello empezarás á recibir el galar
dón en la próxima vida, cuando profieras el voto que jamás puede que
brantarse. Ante ti está abierto el sendero, y por él te guiará mi mano, 
y mi bendición será contigo en vida y en muerte hasta que lleguemos 
á presencia del Rey.»

Tan profundamente conmovido quedó Alcione al escuchar la for
midable profeoía, que desde aquel punto se le desvaneció el pesar, y 
aunque algunas veces pensaba con tristeza en la madre y en la hija á 
quienes tan tiernamente amara, consolábale el vaticinio de que un día 
serviría su tristeza para auxiliarlas y auxiliar al mundo. En esta con
fianza vivió y trabajó entre las múltiples contingencias de aquella con
turbada época en que sobrevinieron las guerras del rey Vishtaspa y la 
invasión de los tártaros rechazada por el príncipe Isfandehar (Deneb). 
Así vivió hasta el reinado de Baman, nieto de Vishtaspa, durante los 
cuarenta años de la predicación errabunda de Zarathushtra. Esta fe le 
sostuvo igualmente, cuando después de diez años de penosa labor pasó 
Mercurio á la India, dejando tras sí la leyenda de Paishotan, el ins
tructor que nunca muere, sino que vuelve á establecer nuevas razas y 
á conducir á su pueblo á tierras de promisión. Aquella fe le dió valor 
durante los períodos de abatimiento que sobrecogían el ánimo de Za
rathushtra, cuando el profeta, quejoso de la tibieza de sus discípulos, 
ponía en duda el éxito de su empresa y aun la veracidad de sus visio
nes, é intentaba abandonar el país á causa de la oposición del príncipe 
Bendva, de la familia Grehma, y otras todavía fieles á las antiguas 
creencias. La misma fe le sostuvo al enterarse del asesinato de Zarat
hushtra, en el momento de celebrar sobre las aras del gran templo de 
Balkh, cuando la ciudad fué devastada por los tártaros el 1449.

Dos años antes había cesado Alcione en su labor apostólica, por no
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verse con fuerzas bastantes para proseguirla. Durante los últimos diez 
años de su vida cuidaron de Alcione dos hijas de Zarathushtra y Mi- 
zar, llamadas Phreni y Thriti (Rigel y Betelgueuse), hermanas de 
Ayax y Demetrio. Esta murió poco después de su marido Mira que 
perdió la vida combatiendo contra los tártaros; pero una hija suya, 
Haoshyagha (Fomalhaut), también muy parecida á su abuela Mizar, 
le prodigó solícitos cuidados y estuvo á la cabecera de su cama al mo
rir el año 1441. En el momento de la muerte se le apareció de nuevo 
Mercurio en figura radiante que le sonreía con tierno amor. Alcione 
juntó las manos en muestra de gratitud, y sus últimas palabras fueron 
las de la profecía: «Hasta que nos veamos en presencia del rey.» En 
su vida actual se ha cumplido plenamente la profecía.

PERSONAJES DRAMÁTICOS

Uraho............
Mercurio........
Zarathushtra..

Ulises... 
Castor. ..

Aurora... 
Héctor..,

Demetrio

Partenope.. . .
Daleth...........
Telémaco . . . .
Gimel.............
Ceteo.............
Adrona.........
.Lacerta..........
Focea.............
Avelledo........

T u to r  de Z a ra th u sh tra  y  de A lc io n e .
Sacerdote m ayor de A g a d é .

P a d r e , Siwa. M a d re, Yajra. P r im e r a  esposa , Mizar. 
H ijo ,  Ayax. H ija s:  Rigel, Betelgeuse, Demetrio. 
S eg u n d a  esposa, Aquiles, H ijo s:  Polar, Olimpia. 
T ercera  esp osa , Píndaro. D isc íp u lo s:  Partenope, 
Daleth, Telémaco, Gimel.

R e y  V ish ta sp a .— E sp osa , Bellatrix. H ijo , Deneb. 
P r im e r  M in is tr o .— H erm a n o, Aldebarán. H erm a n a , 

Píndaro. H ijo ,  Mira.
R e y  D u rd n sa rü n .

H erm a n o , Siwa. E sposa, Beatriz (m u rió  jo v e n ) . H ijo ,  
Alcione.

M a rid o , Mira. H ijo s:  Orfeo, Capricornio, Proción.
H ija s:  Fomalhaut, Irene, Régulo.

E sposa, Beth. H ijo , Soma. H ija , Ifigenia.
E sp o sa , Calíope.
E sp o sa , Aleph.
E sp osa , Glauco.

M iem bros d e la  fa m ilia  G héhm a.

( C o n tin u a r á .)



Munduban ez da iñon, 
Ederragorikan;
Ez ere nere ustes,
Berdintze korikan, etc., (1).

F e l i p e  C a z a l O te g u y .

Al pie del Pirineo, vínculo de granito entre tres de los cuatro 
países latinos, hay una región que la m ayoría de los europeos co
noce sólo de nombre, y  que, no obstante, es la madre de la Euro
pa y  del mundo moderno. Porque la ciencia y  la tradición de 
acuerdo señalan como único pueblo autóctono de Europa el enig
mático pueblo vascongado, la Euscara, país de los euscos, ó Es- 
cual Herria.

En esa tierra, casi ignorada por sus nietos, vive hasta hoy día 
intacto el pueblo extraño de lengua «de misterio» en que pasan 
sonidos de la Atlántida (2), de estatura erguida y  angosta como 
los antiguos egipcios, «raza soberbia y  única en su género, pues 
sola resistió á los romanos» (quienes les ofrecieron alianza y  títu
lo de ciudadanos).

Marchando en otros tiempos contra las legiones de la señora 
del mundo antiguo, descubierta la cabeza y  empuñando la espa
da corta que Boma imitó, declararon no tener más amo que su 
palabra ni más dioses que el único Dios. Empero caballeros ya, 
añadían que aceptarían el culto de las diosas si sus mujeres con
sentían en representarlas. A la mujer amazona, casta y  abnega
da, la  erigieron altares cubiertos solamente de céped y  de flores.

En su lengua «anderé» significaba á la vez mujer y  dominio, 
como para los caballeros rendidos á las leyes de su «dama», y  
hasta hoy, cuando el primogénito de la casa es hembra, ella es 
quien hereda, ella quien establece á sus hermanos. Así también

(1) Poesía coronada en el certamen vasco: «No hay en ninguna parte tierra 
comparable en belleza á mi tierra...»

(2) Hutzatzen degunak. Véase Abbadie. Sobre la s  consonancias con el 
antiguo mejicano (que se habla también en los Berberiscos, hermanos de los 
moros.

\
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en el Norte lejano, en las Islas Británicas, los Pictos, que no de
jaban de tener algún parentesco con los «Scots» de España en la 
época bárbara, la  herencia del trono se instituía por las mujeres. 
Noblemente las vascongadas disfrutaron sus privilegios. Aníbal, 
en desavenencia con los guerreros de Euscarra, sometió las difi
cultades á sus mujeres, quienes las zanjaron.

La antigüedad honró la noble tierra, que semejante al viejo 
Irán, parecía siempre al servicio de la Diana Alada, la  pureza 
de pensamientos y  obras.

Nació, según remota tradición, del elemento puro por exce
lencia, el Fuego. Bajo la cadena de los Pirineos está durmiendo 
la Gran Serpiente Seheren... Un día abrió sus fauces, de las que 
brotaron «volcanes» ardientes cuyas llamas lo asolaron todo. 
Después el elemento divino volvió d<j nuevo á vivificarlo con su 
calor creador, y  de allí nació la tierra vascongada, la Escual He- 
rria , verdadera Flor de Fuego, flor que es el consumatum de las 
aspiraciones evolucionarías y  vive hoy en los sueños de otra raza 
rubia y  mística, al Norte del Oriente.

Más tarde, en los Pirineos, alzóse el castillo de Monsalvat, 
ciudad de los Misterios cristianos, asilo del Santo Graal, lago in
disoluble entre el Verbo nuevo y  el antiguo, antiguo «Nuevo» 
Mundo, Misterios de la m uerta Atlántida. Fué un Vascongado, 
Alonso Sánchez, quien contribuyó á inspirar á Colón la idea que 
otra vez abrió á los europeos el camino de América, del Nuevo 
Mundo, de la antigua Atlántida. Y siempre, hoy como entonces, 
una sombra de los Misterios Atlantes flota sobre Euscarra. Nos 
deja el famoso juego de pelota, en otra época juego sagrado de 
los Misterios de Xibalba, sombría capital de los Toltecas. La cor
va chistera que sirve en ese juego es la forma ya  perdida de esas 
extraña hojas de banano, conocidas en la Ciudad de las Puertas 
de Oro, y  según la leyenda traídas de Venus.

En una antigua endecha de Alageraz, á cada rato se mientan 
los «terribles murciélagos que impiden dormir». Quien conozca el 
«Popol Vuh», el Veda de los Toltecas, recordará espeluznado las 
pruebas en la «Mansión de los Tigres» y  de los «Murciélagos», las 
pruebas de Iniciación Tolteca...

En las grutas subterráneas todavía pasan Formas monstruo
sas (1); aquí y  acullá en los Pirineos hay plegarias casi recientes 
á los graciosos espíritus de la Naturaleza (2). El Pueblo invisible

(1) Véase en la evolución subterránea de E. Martel, la reproducción de un 
raro estalagmita de Australia, llamado «El Misterio», prueba física de hasta 
donde el sueño se aproxima á la realidad.

(2) Hanse hallado en los Pirineos Orientales tabletas con invocaciones á los 
«Niskas», donde el ocultista reconocerá desde luego un mantra de los Silfos.
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que el viejo Nuevo Mundo dió en dote á la  Europa, á su hija ma
yor Euscarra, está allí acechando la vuelta periódica de las an
tiguas creencias. Aguardarán mientras en esos valles, bajo esas 
cimas resuene el Irrinziña, el grito más misterioso de la tierra, el 
reclamo del vasco, quizás el m antra de la raza.

Euscarra, raza de los Euscos, fué con los Iberos la prim er capa 
d é la  que surgieron más tarde las flores áureas y  rojas de la Es
paña, flores que debían formar su púrpura regia, su corona del 
Imperio del Mundo* Pero España pecó el día en que envainó su 
espada en el corazón de la antigua raza mejicana, su abuela 
ignota... Y yo querría que uno á otro y  hasta lo más íntimo de 
los más desanimados, vibrara en los corazones españoles el grito 
mágico como el Irrinziña... «Lo que ha sido será.» Hijos é hijas del 
Fuego Inicial, que la prueba sea para vosotras la llama del Fénix.

EST U D IO S  T E O S Ó F ÍC O S (1)]g>

P r e g u n ta s  r e c ib id a s .
11. D o ta d o  e l hom bre de un a  chisp a  d iv in a , ó 'parte d e l g ra n  T odo, 

q u ien  en s í  m ism o reúne en sum o y  absoluto g ra d o  todos los p oten cia les  

atribu tos de S a b id u ría , A m o r  y  P o d e r  ¿ q u é  experien cias que no estén  

com p ren didas en esos tres a tributos viene e l hum ano á  a d q u ir ir  en su  p e
reg rin ación  p o r  este p la n e ta ?  E x p liq u e  q u ien  p u ed a  este arcano.

U n  E s t u d i a n t e  d e  T e o s o f ía .
Habana, 28 de Jun io  de 1911.

R e s p u e s ta  2.a (Véase Sophia, pág. 683.)

La chispa divina ó espíritu del hombre es, digámoslo así, un mero 
espectador de los actos que éste lleva á cabo en su peregrinación por 
este p laneta , no tomando parte alguna de todo cuanto sea hominal. Las 
experiencias que el hombre adquiere son todas de índole exclusiva
mente humana. Su ignorancia, que tantas caídas le procura, tornarase 
en S a b id u ría ; su odio y sus pasiones en A m or, y la voluntad que em
plea para dar satisfacción á sus apetitos ó en refinamiento del mal, en 
P o d e r  divino. Mas para entrar en los senderos que le conduzcan al des-

(1) Bogamos á todos, encarecidamente, nos manden preguntas y contestaciones 
para esta Sección, procurando que sean claras y concretas, ciñéndose al asunto de 
que se trate. De este modo podemos ayudar á los demás en cuantas dudas les sugie
ra el estudio á que se consagren.—L a  D isección .
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pertamiento de tan elevadas cualidades, habrá dejado antes de ser el 
hombre corriente que conocemos, pues éste, tal cual es, no tiene aún 
dominio sobre los tres cuerpos que constituyen su yo terreno ó perso
nal, á lo más empieza á dominar algunos de sus defectos, material
mente convencido de que le perjudican, y esta convicción le viene por 
haber recogido los frutos del sufrimiento al violar la ley, ley que igno
ra y de la cual es inconsciente. Cuando se haga cargo de ella, cuando 
empiecen á entrar en actividad los potenciales atributos de la Sabiduría, 
A m or y  Poder, de su chispa divina, habrá dejado de ser el hombre co
mún á que se contrae la pregunta.

T h é B o is .

Residencia de la S. T. en Adyar (Madrás).

M O V I M I E N T O  T E O S Ó F I C O

R a m a  d e  M a d r id . Resumen de los trabajos realizados durante 
el curso de Octubre de 1910, á fin de Septiembre de 1911.

Este curso se ha señalado por la gran actividad desplegada 
por los miembros de la Rama y otros que, sin pertenecer á  ella, 
han cooperado en los trabajos de la misma.

La sesión preparatoria celebrada en l.°  de Octubre de 1910 
fuá eficacísima, por lo acertado del plan entonces propuesto y 
por el entusiasmo en ella iniciado para instalar la Rama cual 
merecía y hacía preciso el creciente número de estudiantes que 

—-á sus sesiones concurrían. Resultado de aquel acuerdo fué el 
que todos los miembros auxiliaran al entonces tesorero D. An
tonio López y López, buscando local adecuado y realizando 
cuantas gestiones fueron necesarias para la conveniente insta
lación.

E l Sr. D. Joaquín G-adea se ofreció desde un principio para 
trabajar en la organización de nuestra nutrida Biblioteca, que 
cuenta hoy con más de un millar de obras, todas ellas íntim a
mente relacionadas con la Teosofía, y auxiliado por el activísi-
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mo D. Angel Calvo, hoy nuestro competente Bibliotecario y 
Secretario Adjunto, quedó definitivamente instalada la Biblio
teca y redactado el índice de autores en l.°  de Junio último, 
pudiéndose consultar las obras que contiene, todos los días, de 
seis á ocho de la tarde.

A pesar de todo este trabajo de instalación y mudanzas, las 
reuniones de cultura general teosófiGa no sufrieron interrupción 
notable, habiéndose seguido el estudio de la im portante obra 
de Mme. Besant L a  S a b id u r ía  A n tig u a , conducido por el Vice
presidente de la Ram a, D. Tomás Doraste, quien ha pronuncia
do más de trein ta  interesantes conferencias sobre las materias 
contenidas en dicho libro. El resto de las reuniones celebradas 
todos los viernes, hasta el 30 de Junio, disertaron los señores 
Roso de Luna, sobre L os M a estro s ; A. R . de Aldao, sobre Los  
P eligros del A s tr a l, y Treviño sobre E l  espacio de cua tro  d im en 
siones, Nociones elem entales sobre Q uím ica  O culta  y L a  E tic a  de 
los tres p lan o s in ferio res . E l número de personas que han asisti
do á estas reuniones ha oscilado entre veinte y cuarenta, resul
tando, en este caso, reducida la amplia sala y haciéndose preciso 
habilitar otros dos locales contiguos.

Durante el verano último se proyectó un curso breve, cuyas 
reuniones tendrían lugar el primer viernes de cada mes, para 
los miembros que se hallaran en Madrid, estando las conferen
cias á cargo del Sr. Treviño, quien dió la prim era el viernes 7 
de Julio, disertando-sobre E x te r io r iza c ió n  y  e x p a n s ió n  de la  Con
ciencia , no pudiendo continuar los otros días por grave enfer
medad en un ser querido.

Sin interrupción casi, continuaron las reuniones de carácter 
devocional, consagradas á un grupo íntimo de teosofistas, con
ducidas por el Sr. Treviño, para el estudio y meditación de la 
joya teosófica conocida por L a  Voz del S ilencio . Tan detenido 
estudio ha llevado unas trein ta  y cinco reuniones, los martes de 
cada mes, no pudiendo pasar más allá de la página 26 (edición 
española de 1907.) E l resultado práctico de estas reuniones ha 
sido notable, pues no se tra ta  en ellas de iniciarse en los cono
cimientos que pudiéramos llamar de técnica teosófica, ni tam 
poco de la instrucción de aquellos que comienzan estos estudios, 
sino de la elevación de la conciencia á un nivel superior, de la 
práctica del Darana, resultando de ello una mayor solidaridad 
entre los individuos que á estas reuniones concurren, estrechan
do más los lazos que los unen y formando ellos un núcleo íntimo 
y fuerte, que es el sostén eficaz de toda la agrupación. Reco
mendamos su práctica á las demás Ramas, porque entendemos 
que así encontrarán una mayor fuerza y ayuda para sus tra 
bajos.

Con estos dos cursos, las reuniones de oarácter general y 
propaganda y las de carácter devocional, se completa la ins
trucción de los miembros y se llenan los dos principales objetos
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de la Sociedad Teosófica. En unas se sigue el desarrollo in te
lectual y moral, como siguiendo el Sendero del ta tw a g y a n i, y las 
otras, con su estudio más íntimo y recogido, el de a tm a g ya n i.

Además de todo este trabajo, la Rama de Madrid ha publi
cado una edición castellana de los E sta tu to s  y  R eg lam ento  de la  
Sociedad  Teosófica , que ha sido distribuido á todos los miembros 
residentes en España y que á los nuevos adherentes se les inclu
ye con su respectivo diploma. Como contribución á los trabajos 
de propaganda hizo un folleto, donde con el título de A lgunos  
asuntos teosóficos, recopiló dos interesantísimos trabajos de nues
tro Vicepresidente, Sr. Doreste, y el notable artículo de ma- 
dame Besant sobre la vuelta de Cristo. La edición de este libro 
ya está agotada, pues sus ejemplares se distribuyeron g ra tu ita 
mente por España y América.

Róstanos ahora tra ta r del plan aprobado en la sesión prepa
ratoria del 6 de Octubre último para el curso que empieza. 
Que*dó acordado: l.° , abrir un curso de carácter general y propa
ganda, en el cual disertaran todos los martes varios miembros 
de la S. T. sobre diversos é interesantes temas; 2.°, continuar 
todos los viernes las reuniones de carácter íntimo y devocional 
con el estudio de L a  Voz del S ilencio ; 3.°, queda abierta una 
clase especial de L a  D o c tr in a  S ecre ta , cuyas conferencias ten
drán lugar los sábados, y 4.°, se nombró una Comisión que, á 
la, mayor brevedad, constituirá en Madrid un núcleo de niños, 
hijos de teósofos, formando un Grupo Loto.

Es de esperar, dada la actividad de todos y el entusiasmo 
que les anima, que el curso que empieza de 1911-1912 será más 
fructífero y en él se alcanzarán mayores progresos.

Madrid, 7 de Octubre de 1911.
E l  P r e s i d e n t e ,  E l Secretario,

J o s é  X ip í^ É  p ia n u e l T p B V lp O

R a m a  d e  B a r c e *  M em orándum  de los trabajos realizados por 
,OBa- la misma en el ejercicio de 1910 á 1911, pre

sentado por su Presidente al Agente Presidencial para España.
«Los Trabajos de esta Rama de mi presidencia—constituida 

actualmente por quince miembros—, en lo que dice relación con 
su vida interna, se redujeron, en el último ejercicio (de 1910 
á 1911), á celebrar sus reuniones con toda regularidad en los 

-4ias últimamente acordados, ó sea en los primeros y terceros do
mingos de cada mes. Asistieron á ellas la totalidad de sus miem
bros aquí residentes, y también aquellos hermanos que, hallán
dose en ésta de paso para otros puntos, la honraron con su 
visita, como asimismo algunos señores que, sin pertenecer á 
ella, simpatizan con la Teosofía y se dedican privadamente á su 
estudio, preparándose para ingresar en la Sociedad Teosófica.

Sensible es decirlo: la Teosofía en España lucha hace años 
heroicamente con la barrera de hielo y de indiferencia, si no de

i
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menosprecio, que oponen á su difusión las preocupaciones reli
giosas y sociales en ella dominantes, haciendo que su avance 
sea más lento de lo que tan  ardientemente deseamos sus devo
tos. Pero, en cambio, es grato, es consolador señalar que las 
deserciones son rarísimas.

En dichas reuniones dominicales se han leído y comentado, 
en parte, los siguientes libros:

La últim a y hermosa versión castellana de E l  B h a g a v a d - G itá ,  
debida al entusiasmo que por ella siente nuestro Vicepresidente, 
D. José Eoviralta y Borrell; la incomparable joya mística de 
H. P. B., que se titu la  L a  V o z  d e l  S i le n c io ,  y E l  M a h á b á r a ta  al 
alcance de los niños, de A. Besant, cuidadosamente traducido 
por el muy querido hermano Sr. Eoviralta y Borrell, cuya in
cansable laboriosidad es digna del mayor encomio.

Entre las reuniones dichas hay que señalar muy principal
mente la que se dedicó á solemnizar el D í a  d e l  L o to  B la n c o , en 
la que se leyeron varios trabajos originales, uno de ellos en len
gua catalana, debido á la pluma de nuestro Presidente actual. 
Asistieron á la misma algunos hermanos de la Eam a «Arjuna»,
de esta ciudad. .

Es bueno consignar, asimismo, que, con el fin de mejorar el 
local y hacerlo más asequible al público y á los miembros de 
salud delicada, esta Eam a trasladó últimamente su domicilio de 
la Eonda de San Antonio, 61, 4.°, á la calle de Provenza, 203, 
bajos, derecha. E l nuevo local, si no muy holgado, es lo sufi
cientemente capaz para llenar las actuales necesidades de la 
misma, y reúne condiciones que le hacen agradable, entre ellas 
posee un pequeño jardín , que contribuye a embellecerle.

Fueron baja en dicho período los queridos hermanos señores 
G-adea y Pintado: el primero, por trasladar su residencia á Ma
drid, en cuya Eam a ingresó, y el segundo á Sevilla, donde tuvo 
la dicha de fundar la primera de sus Eamas, con el título de 
«Eama Fraternidad». Ha solicitado regularizarse el querido her
mano Sr. D. Blas Vizcaíno y Cortés, antiguo miembro de la So
ciedad Teosófica y de esta Eam a, que contribuyó á fundar; y 
está en curso la petición de ingreso en la S. T., del Sr. D. Juan  
Domingo Amigó.

Tenemos una viva satisfacción en consignar que esta Eam a 
ha publicado á sus expensas una nueva y directa versión caste
llana del sánscrito, del magnífico B h a g a v a d - G itá , realizando 
esta difícil labor nuestro muy querido hermano el Sr. Eoviralta 
y Borrell, en presencia de las mejores traducciones que han 
visto la luz en el extranjero, acompañándola de gran copia de 
citas aclaratorias y de un léxico adecuado á la interpretación y 
traducción de los principales términos sánscritos que figuran en 
dicha versión. Con ella ha prestado dicho señor un servicio in
apreciable á las naciones de lengua castellana.

Ahora bien; en lo que afecta á la vida exterior ó de relación
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de esta E am a, hemos de consignar que acepta gustosam ente la 
v isita  de cuantas personas desean p articipar de la instrucción 
que en sus h abituales reuniones da á sus miembros. Adem ás de 
esto, y  para atender debidam ente á las exigencias de la propa
ganda teosófica, ha publicado y  repartido profusam ente la tra 
ducción castellana, realizada por dos miembros tan celosos como 
incansables, los queridos herm anos E o v ira lta  y  G-ranés, del in
teresante fo lleto  del Sr. W . Hudson Hand (M. S . T .), titu lado 
L a  T eoso fía  a l alcance de todos.

F in alm en te, mucho le place consignar al que suscribe, que 
la  espiritualización  de  esta E am a— cuya presidencia asume por 
segunda vez— alcanza hoy un n ivel lisonjero, tanto por la fir
meza en las convicciones, que anima á todos sus miembros, como 
por su lealtad á la causa y  la devota abnegación que para ser
virla  sienten con verdadero entusiasm o. Como fruto  de tan e x 
celentes disposiciones espirituales y — para term inar este M em o
rándum ,—-le es tam bién m uy satisfactorio  apuntar que esta E am a 
no descuida, en la medida de sus posibles, el auxilio individual 
de los m enesterosos, ni el atender, como es ju sto , á las calam i
dades públicas.

Y  solicitando el auxilio  de Los que Saben y  Pueden, para 
los futuros trabajos de esta E am a de mi presidencia, estos que
ridos hermanos os saludan cariñosam ente, por mi conducto, y , 
conm igo, os envían  su más estrecho abrazo fraternal.

Siem pre devotam ente vuestro
B arcelo n a, 7 de O ctubre de 1911.»

C o s é  P l i A f i A  V  D O p C H

« L o g ia  u r ia n a » , d e  M em oria-resum en  de los trabajos efectuados
B a r c e lo n a .  por esta Sociedad Teosófica, de N oviem bre 

de 1910 á O ctubre de 1911.
«Logia Arjuna» ha celebrado regularm ente, sin interrupción, 

sesiones dom inicales, por sus miembros, de seis á siete horas dé 
la tarde, donde se ha estudiado, discutido y  comentado en co
mún el tomo I  de L a  D o c trina  S ecre ta , de H. P . B .

L as deliberaciones sobre asuntos oficiales de organización y  
propaganda han tenido lu gar de cinco á seis de la  tarde, cada 
vez que h abía necesidad obligada por las mismas circunstancias.

Los meses de Enero y  Febrero de 19 11 «Logia Arjuna» se 
vió am enazada, perturbada y , en principio, atacada por ele
mentos católicos, sectarios, fanáticos, que no vieron bien la 
existencia de una B ib lioteca  P ú blica  Teosófica, viéndose obli
gada la L o g ia  á recurrir á la  protección de la autoridad y , ade
más, á dejar el local de la  calle de la  Piedad, 10, bajos, para 
instalarse en la calle de Escudillers B lanchs, 8, principal, donde 
reside actualm ente la  B ib lioteca  Teosófica, convirtiéndose de 
pública en privada, m ediante una contraseña para poder concu
rrir á las lecturas.
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E l curso de conferencias públicas de N oviem bre á Febrero, 
y , m ediante contraseña, de M arzo á Junio, se han visto  concu
rridas, corriendo unas tr e in ta  conferencias  á cargo de D . F ede
rico Clim ent Terrer, quien disertó sobre L a s  L eyes  del D estino;  
dos fueron pronunciadas por D. Juan P au lis, estudiante de 
M edicina, sobre A n tro p o lo g ía  c r im in a l, y  una por el S r. M ayna- 
dó, sobre K a rm a . L a  concurrencia puede apreciarse en un pro
medio de unos 70 oyentes, entre asiduos y  curiosos, por cada 
conferencia.

Adem ás, la L o g ia  ha continuado haciendo extensiva la  pro
pagación  de los ideales teosóficos en Centros E sp iritistas de 
B arcelona y  su p rovin cia, dando el Sr. C lim ent T errer unas 
vein te  conferencias y , además, unos ocho m itin s  teosóficos en las 
ciudades de Sabadell, T arrasa y  B adalona, corriendo á cargo de 
varios oradores.

H a organizado, independientem ente, el In s ti tu to  de E d u c a 
ción In te g ra l A rm ó n ica  para la  educación y  desarrollo del carác
ter, aplicada á la  p edagogía, compuesto de espiritistas, teósofos 
y  pedagogos, quienes, confraternizando, se disponen á realizar 
una activa  cam paña á favor de la enseñanza en las escuelas, á 
cuyo efecto preparan un M anifiesto de principios y  orientacio
nes que sintetizan  la  m isión por la  cual han fundado el In s titu to  
gratuito .

A  la lectura de las obras de la B ib lioteca  Teosófica, á cargo 
del B ibliotecario  D . Luis A g u ile ra , han concurrido, de N oviem 
bre de 1910 á Julio  de 19 11, un total aproxim ado de 1970 lecto
res, consultando en su m ayor parte obras teosófieas. D urante 
los meses de A gosto  y  Septiem bre de 19 11, estuvo cerrada la 
B ib lioteca, á causa del excesivo calor.

L a  B ib lioteca Teosófica cuenta actualm ente con m il setecien
tos vo lúm enes, en su m ayor parte de estudios filosóficos, re lig io 
sos, éticos, m etafísicos y  teosóficos. Sin  em bargo, tienen buena 
representación los libros dedicados á ciencias, literaturas, his
torias, etc., etc.

L o anteriorm ente expuesto es lo  m ás esencial y  de m ayor 
im portancia de la labor realizada por «Logia Arjuna» durante 
el corriente año..

P or la  B iblio teca  O rien ta lis ta , á cargo del Sr. M aynadó, en 
19 11 se han im preso y  publicado las traducciones al español de 
G u irn a ld a s de A m o r , de la Sra. M abell y  Collins; H is to r ia  de los 
A lla n te s , segunda edición, y  L a  p e r d id a  L e m u r ia , del Sr. Scott 
E lliot; É l  m ás a llá  de la  M uerte , por el Sr. L eadbeater. Por en
cargo del S r. X ifr é  se ha publicado L o s G randes In ic ia d o s , de 
Schuré, y  por encargo de D . Joaquín Sánchez P u jo l L a  In ic ia 
ción , de Stainer.

E l P residente accid en tal, 
U, pAYpHDÉ 

B arcelo n a, 31 de O ctubre de 1911.

E l  S e c r e t a r i o ,  
p.
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L o g i a  <F r a te r n i»  E sta  R am a, creada en Febrero del corriente 

dad», d e  S e v i l l a .  aft0j est¿  realizando trabajos de organización 
y  celebrando sesiones de estudio. Desde la  fecha de su constitu
ción ha aum entado el núm ero de sus miembros. No presenta 
M em oria, según aviso de su Secretario, D . José F elices.

v i l  e o n v e n c if in  d e  S eg ún previene el R eglam ento y  R egla s  de 
ia  sección eu- la  Sección Cubana de la S. T ., se reunió en la 
bana‘ residencia oficial, el día 2 de Julio  últim o, la

séptim a Convención anual.
Inm ediatam ente fueron elegidos para constituir la  Mesa que 

h abía de presidir la  Convención los señores siguientes: P re si
dente, D r. M ateo I. F iol; Secretario, el Capitán D . Juan Cruz 
B u stillo , form ando la  Com isión de escrutinio las señoritas doña 
Consuelo A lv are z  y  D .a A n a  M aría Borrero.

•Representaron á los socios de dicha Sección los señores D e
legados que á continuación se expresan: D . R afae l de A lb ea r, 
D. Juan M assó, D . R icardo H. A lfonso, D. G uillerm o P . G on
zález, D . José A . V aldés, el C apitán  D . Juan Cruz B ustillo , don 
L uis Lam arque, la  señorita D .tt Consuelo A lv a re z , D .a Carmen 
F ern án d ez, D . José L eó n , D . R am ón M assó, el D r. M ateo
I. F io l, D . Bernardo A rdisana, el D r. Juan  F . Cuervo, D . B a 
silio V a lle , D. M anuel U rbizu , D . A ntonio Curbelo, D . D iego 
P eñ a, la señorita D .11 A n a  M aría B orrero, D . V icen te Mundo, 
D. Ram ón L ópez E g e a , D . E nrique M artín , D . Oscar M ag g i y  
el L icenciado D. Federico C astillo , este últim o en representa
ción de D . M iguel R . M uñoz, que se encontraba gravem ente en
ferm o.

Quedaron sin representación las L ogias siguientes: «Jesús», 
«Loto Blanco» y  «H. S. O lcott», de Cuba; «Hym avat», «Loto», 
«Yoga» y  «Anyavarta», de M éjico, y  «Hellen P . B lavatsk y» , de 
Puerto R ico .

E l Secretario  general, D . R afae l de A lb ea r, dió lectura á la 
M emoria del ejercicio que term inaba con esta Convención, dan
do cuenta y  elogiando los trabajos de las L ogias «Annie Besant», 
«Sophia», «Fraternidad», «B hakty G yam », «Virya», etc., que 
habían rem itido relación de sus trabajos y  que om itim os aquí, 
puesto que son conocidos de nuestros lectores, quienes han te 
nido ocasión de enterarse por S o p h i a ,  donde se ha dado cuenta 
oportunam ente.

Durante el últim o año se han creado las siguientes L ogias: 
en Cuba, la L o g ia  «Occidente»; en Costa R ica , la  L o g ia  «Zulai»; 
en M éjico, la  L o g ia  «Krisna», y  en P uerto R ico la  L o g ia  «Luz 
en el Sendero», form ando hoy un total de 36 L ogias, 5 5 4 miem 
bros afiliados y  4 sueltos. E l m ovim iento de miembros habido 
durante el año es el siguiente:
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M iembros en l .°  de Julio de 19 10 . . . . . . . . . . .  450
A lta s  b asta  l . °  de Julio  de 1 9 1 1 . . . . . . . . . . . . .  152

602
B ajas durante el a ñ o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  44
Miembros en l . °  de Julio de 1 9 1 1 . . . . . . . . . . .  558

Estos quedan distribuidos en las L o gias, de esta form a:
Logias. M iem bros.

A n nie B esan t. . . . . . . . . . . .
S op b ia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  17
F ratern id a d . . . . . . . . . . . . . .
B h a k ti G y a m .... . . . . . . . . .  20
Progreso . . . . . . . . . . . . . . . . . 12
K r i y a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
H. P . B la v a ts k y .. . . . . . . . . .  11
Jesú s. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Lúa de M aceo... . . . . . . . . . . . 22
Loto B lan co ... . . . . . . . . . . . .  18 I Cuba, 335.E stre lla  de L u z .... . . . . . . .  10
H. S. O lco tt. . . . . . . . . . . . . . 7
L u z de O rien te .. . . . . . . . . .  10
Destellos de O rien te .. . . .  16
H um ildad.. . . . . . . . . . . . . . . . . 9
D h arm a. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
P erseveran cia . . . . . . . . . . . . .
L u z del A lb a .. . . . . . . . . . . . .  15
C aridad. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10
A d elan te . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
O ccid ente. . . . . . . . . . . . . . . . .
V ir y a ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
D b a ra n a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  15 Costa R ica , 53.
Z u la i. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10 j
H y m a v a t . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 \
L o to . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7
A u r a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Y o g a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
J e h o sb u a . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

9 1 
8 / M éjico, 100.

A r y a v a r t a . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  16 \
R a m a c b a ra k a .. . . . . . . . . . . 12
K r is n a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  17 y
A n an da.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
H ellen  P . B la v a t s k y . . . . .  23 } Puerto R ico , 54.
L u z en el Sendero....... . .  11  j
T e o tl. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . E l  Salvador, 12.
Miembros su eltos. . . . . . . . 4

T o t a l . . . . . . . . . . . .
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Correspondiendo á esta Convención renovar el cargo de Se
cretario general, se procedió al escrutinio correspondiente, re
sultando reelegido por 3 6 0  votos, de los 429 que tomaron parte 
en la elección, nuestro querido hermano D. R afael de A lbear, 
quien desempeñará este cargo hasta el 5 de Julio de 1914. U ni
mos nuestras felicitaciones para el Sr. A lbear á las de los Dele
gados y  todos los miembros de la  Sección Cubana, quienes están 
de enhorabuena por tan acertada elección.

Nombrado el Secretario gen eral, se procedió al nom bra
miento del Com ité E jecutivo  para el año 1911-12, siendo desig
nados por votación los señores siguientes:

Presidente, D. JuanM assó; Secretario, D . Federico Castillo; 
Vocales: D . José A . V aldés, D . José León y  D . Basilio V a lle , á 
todos los cuales mandamos nuestro fraternal saludo.

R e la c ió n  d e la s  L o g ia s  d e la  S e c c ió n  C u b a n a.
C U B A

«Annie B esan t».— Presidente, D. R afael de A lbear; Secretario, 
D . D iego Peña, A partado 865, Habana.

«Sophia».— Presidente, D . O ctavio G uerrero, Cristina, 19, Cien- 
fuegos; Sec., D. A lberto  A ta la y a , Santa Elena, 188, altos.

«Fraternidad».— Presidente, D . Pedro V ergés, Bañes, Or.; S e
cretario, D. Eduardo A b ril, A partado 85, Bañes, Or.

«B hakti G yam ».— Presidente, D . Manuel Janer Rom án; Secre
tario, D. Jacobo Stiefe l, Independencia, 52, Sancti Spiritu .

«Progreso».— Presidenta, D .a R osalía Cabrera; Secretario, don
J. Ram ón R ojas, A partado 37, Bañes, Or.

«K riya».— Presidenta, D .a Dolores Sariol; Secretario, D. L eo
nardo G riñan V aiilan t, Paraíso A lta , 12, Santiago.

<H. P . B la va tsk y» .— Presidenta, D .a F eliciana Sánchez; Secre
tario , D . Modesto Forrera, San Tadeo, 44, Santiago.

«Jesús».— Presidenta, D .a M aria A v ila  Romero; Secretario, don 
Nemesio H ernández, L a  P atera , A lto  Songo, Or.

«Luz de M aceo».— Presidenta, D .a A m alia Núñez, Santo Tom ás 
A lta , 45, Santiago; Secretario, D . N éstor Jim énez P ilot, 
M ejorana, 8 y2.

«Loto B lanco».— Presidente, D . Luis U rquía E strada, Aduana; 
Secretario, D. Julián  D íaz R am írez, A partado 46.

«E strella de L u z» .— Presidenta, D .a M aría A v ila  de M artínez, 
Secretaria, S r t a .  D . a Isabel M artínez A v ila , Carnicería 
B aja , 10, Santiago.

«H. S. O lcott».— Presidente, D . B uenaventura Beatón; Secre
taria, Srta. D .a Clem encia M edina, C eib a, Palm a Soria- 
no, Or.

«Luz de Oriente».— Presidente, D . Luis G arcía  Reus; Secreta
ria, Srta . D .a D ign a G arcía  M odey, T i-A rriba, Or.
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«Destellos de Oriente».— Presidente, D . M anuel B arban; Secre
tario , D . Heliodoro Cutiño, San L u is, Or.

«Humildad».— Presidente, D. Casiano G arcía  B eus; Secretario, 
D . José Pablo  S ierra, M affo, Or.

«Dharma».— Presidente, D. Mateo I. F io l, Maceo, 88; Secreta
rio, D . Carlos C. B od rígu ez, M aceo, 68, M atanzas.

«Perseverancia». —  P resid en te , D . Francisco C ervan tes, S a 
lud, 86; Secretario, D. Jesús Font, Cam panario, 96, H abana.

«Luz del A lb a» .— Presidente, D . Bernardo Ardisana; Secreta
rio, D . E nrique B iv e ra , M . G óm ez, 86, H abana Com er
cial C.°, San Antonio de los Baños.

«Caridad».— Presidente, D. A rtu ro V illalón; Secretario, D . C ar
los G onzález, P alm a Soriano, Or.

«Adelante».— Presidente, D . A polinar Joaquín Biesco; Secre
tario, D. Enrique B o d ríg u ez, M uías, Or.

«O ccidente». —  Presidente, D . E d u a r d o  H ernández, A p a rta 
do 176; Secretario, D. Joaquín B eyes, B osario letra  C, P inar 
del B ío .

«Leadbeater».— Presidente, D . L orgio  V a rgas, Sobral, 11; Se
cretario, D . P elagio  V a rgas, M artí, 68 y2, Sancti Sp iritu .

COSTA RICA

«V irya».— Presidente, D . Tom ás Povedano; Secretario, D . José 
M onturiol, A partado 220, San José.

«D hárána».—  P residen te, D . B oberto Brenes Mesen; Secreta
ria, Srta. D .a M ercedes M ontalto, A partado 633, San José.

«Zulai».— Presidente, D . A quiles Acosta; Secretario, D r. F au s
tino Solera, A lajuela.

M É J I C O

«Him avat».— Presidente, D . Sabino A . Flores; Secretario, don 
Julián  M olina, Z aragoza, 25, San Pedro, Coah.

«Loto».-— Presidente, D . Cecilio B odríguez; Secretario, D . S il
vestre G arza, Z aragoza , 210, M onterrey, N . L .

«Aura».— P residenta, D .a L u cía  Carrasco; Secretario, D . Carlos
J . B est, 5 .a del 5 de Febrero, 47, M éjico, D . F .

« Y oga» .— P residen te, D . M anuel M. L óp ez; Secretario, don 
Francisco M artínez, P u eb la, 94, M onterrey, N . L .

«Jeboshua».— P residente, D . Pablo  C. Maldonado, 6 .a de Gua- 
tem otzin, 22, S altillo , Coah.

« A ry a v a rta » .— Presidente, D . Cecilio V illa rre a l; Secretario, 
D. F é lix  P érez, B . Juárez, 65, M onterrey, N . L .

«Bam acharaka».— Presidente, D . A n acleto  G onzález; Secreta
rio, D . Germ án F roto , Sur calle V icto ria , 66, Góm ez P a 
lacio, D go.

«K rishna».— P residente, D . José Cortés; Secretario, D . F e r
nando Bom án, calle de Ju árez, Concepción del Oro, Zac.
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«Ananda».— Presidente, D . E steban  C. Canevaro, P . 0 . B ox, 
112 , Ponce; Secretaria, Sra. Condesa viuda de F leu rian , Jobo 
S t . ,5 .

«Hellen P . B la va tsk y» .— Presidente, D. L u is A .  Torregrosa, 
Secretario, D . Ram ón V ázquez, A partado 132, A gu ad illa .

«Luz en el Sendero».— Presidente, D . A g u stín  N avarrete; S e 
cretario, D . E nriqu e B iascoechea, A partado 1126, San Juan.

E L  S A L V A D O R

«Teotl».— Presidente, D . Ju lio  A costa; Secretario, D . A rturo 
L a ra , San Salvador, C. A .

N E C R O L O G Í  A

L a  P a z  s e a  con 61. Los teosofistas de M adrid han perdido un 
au xiliar in teligentísim o con la m uerte de nuestro particular 
am igo D . Ju lián  P alacios y  Salinero, acaecida el 11  de Octubre 
últim o.

P u é el S r. P alacios durante su vida un teosofista de corazón, 
que nos ayudó m uchísim as veces con sus conocim ientos en las 
artes gráficas y  su valioso apoyo, en la  publicación de cuantas 
obras teosóficas vieron la  luz en M adrid. Desde 1892 en que se 
im prim ió el libro  ¿Qué es la Teosofiaf, de W . R . Oíd, hasta el 
recientem ente editado A los pies del Maestro, nos fueron fa c ili
tados por el Sr. P alacios cuantos medios estuvieron en su mano. 
P or esta razón pudo ver la  luz en lengua española L a  Doctrina 
Secreta, L a  Clave de la Teosofía y  otros muchos libros que han 
servido para difundir nuestras enseñanzas por E spaña y  Am érica.

¡Que nuestra g ratitu d  le acom pañe siem pre por mundos de 
P a z  y  Verdad!

B I B L I O G R A F Í A

M a rio  R o so  de  L u n a . — Conferencias teosóficas en A m érica  d el S u r . Dos tomos.

Discípulos amantes de la verdad, confesamos ingenuamente que no nos 
satisface el título de la obra de nuestro querido hermano Dr. Roso de Luna, 
pues si bien en ella están comprendidos los asuntos que fueron objeto de sus 
conferencias, no pudieron, por limitaciones de espacio y de tiempo, ser desarro-
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liados en todos sus múltiples y variados aspectos, como lo ha hecho ahora al 
dar unidad de conjunto á todos los temas. Mejor la cuadraría el título Teosofía 
y Ciencia, pues la obra es, en suma, una brillante y  acabada exposición- 
estudio de las ciencias frente á la Sabiduría de las edades, teniendo siempre 
por norte y guía á las enseñanzas contenidas en La Doctrina Secreta.

Sabido es que nuestro querido maestro H. P. Blavatsky de la Sabiduría 
Antigua y del libro de Dzyan sólo esclareció aquellos conceptos y aquellas 
Estancias que entonces debía esclarecer, dejando en la penumbra lo demás 
para que se vaya aclarando poco á poco, según lo requieran los tiempos. Y, 
en efecto, esta continuación la van realizando á maravilla los Besant, los 
Sinnet, los Leadbeater, los Pascal, los Roso de Luna...

Paso a paso (libro á libro), pero á paso de gigante, el Dr. M. Roso de 
Luna ha llegado en poco tiempo á realizar una obra completa, en la que no 
hay asunto en la ciencia que no esté estudiado en sus múltiples fases con un 
conocimiento que asombra, y allí donde las ciencias hallan un límite, una 
incógnita, y se detienen frente al misterio, la intuición del autor, sustentada 
en las doctrinas arcaicas expuestas por Blavatsky, sigue esclareciendo las in
cógnitas de las ciencias y ofreciéndolas amplios y nuevos horizontes. Alguna 
vez, acaso en estas lucubraciones tome parte su poderosa fantasía y  vaya 
más allá de lo que sea la realidad; pero, aun en este supuesto, está tan bien 
presentada la inducción, que la crítica podrá dudar, mas no negar la posi
bilidad.

Si limitaciones justas de Sophia no nos lo imp;dieran, indicaríamos los ca
pítulos que más nos han llamado la atención. Compendiaremos en unas lí
neas el juicio que nos ha dado la lectura de Conferencias teosóficas en América 
del Sur.

Es una exposición sugestiva y brillante la que hace del titanismo contem
poráneo en ciencia, arte, religión, sociología..., titanismo impotente sin el 
auxilio de las enseñanzas actuales de la Teosofía. Es un modelo de induc
ción científica la investigación de los orígenes y desarrollo de la vida de los 
mundos y de los seres. Demuestra la impotencia de las ciencias posititivas 
para el completo conocimiento de la Evolución, de la que sólo puede apre
ciar una fase, y por cierto la más inferior, y de la que, sin el conocimiento 
de las que la complementan, se derivan aforismos tan nobles y altruistas como 
el de «la lucha por la vida». Frente á esta fase presenta el autor la Evolu
ción completa según las enseñanzas de la Teosofía. Vindica á la Astrología 
y la concede lugar preferente entre las ciencias del porvenir, y en este capí
tulo quedamos asombrados por los descubrimientos del autor, semejantes á 
los hechos por él recientemente en los códices mayas, de las correlaciones 
armónicas ó sociales entre los mundos entre sí y entre los astros y los hom
bres, descifrando cronologías arcaicas, preciosas consideraciones del «ciclo 
de Blavatsky», correlacionando los kalíyugas con las vidas de los devas y de 
los hombres, desde el año terreste al kalíyuga, unidad cósmica... Los números 
le son tan familiares á Roso de Luna—-que es un verdadero pitagórico— como 
á nosotros las letras; en ellos, en singular y  reunidos, ven ideas y  conceptos 
transcendentales.

Conferencias teosóficas en América del Sur es, en suma, una obra intere
santísima para todos los amantes del saber, y una de las que más aclaran y 
justifican La Doctrina Secreta. Y  á tal punto lo creemos así, que no vacila
mos en recomendar muy particularmente á todo estudiante de Teosofía la 
tenga presente en cuantas dudas ó problemas le asalten. Porque, sobre todas 
sus cualidades, hay en la personalidad de Roso de Luna, salvando la mag
nitud, un parecido muy grande con la de H. P. Blavatsky, parecido que se
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exterioriza en las genialidades de sus actos y  de sus escritos. Verdad es que 
más que discípulo es hijo, por el tierno culto que le guarda y el fervor con 
que vindica la doctrina, y  la obra toda de la ilustre cofundadora de la Socie
dad Teosófica.

H. G. G O PZH ItO

P O R  L A S  R E V I S T A S

« B o le tín  d e  R d y a r»  N ota s d el C u a rte l G e n e r a l.— Para el 6 de Octu- 
( S e p t ie m b r e  1911). jjre estaba. anunciada la llegada de Annie Besant en 
Bombay, de regreso de Europa.

A lo cu c ió n  d e l P re s id e n te  en la Convención de la Sociedad Teosó
fica de Inglaterra, que hemos publicado en el número anterior.

G u erra s y  ca tá stro fes, por C. W . Leadbeater. Por horrible ó injus
tificable que sea una guerra, sin embargo tiene su papel que desempe
ñar en una fase primitiva de la evolución. Los egos encarnados en las 
hordas zulúes adquirieron por su indómito valor cualidades de obe
diencia, dominio propio y sacrificio que les serán de gran valor en 
nacimientos posteriores y  en un ambiente más racional. También 
séres de mejores razas necesitan parecidas lecciones, y  es cierto que 
la devoción al concepto abstracto de patriotismo que inspira el sacri
ficio de la propia vida, significa un señalado adelanto sobre la actitud 
mental corriente de la clase que suministra los soldados. Siempre la 
guerra, cuando es inevitable, es utilizada por las Autoridades ocultas 
de tal suerte que traiga ciertas compensaciones de bien ó que resulte 
ser un mal menor. Si la guerra que hizo Inglaterra en Sur de Africa 
no hubiese tenido lugar, se hubiese hecho inevitable una terrible y 
colosal guerra europea. En grandes catástrofes, como la de Messina, 
no es tanta como parece la cantidad de sufrimiento; siendo muertes 
repentinas, las unidades restantes de una misma familia son las que 
más tienen que sentir, pero casi siempre en esos casos, las familias 
enteras son destruidas. Los que quedaron sin hogar fueron socorridos 
por todo el mundo, y en verdad que la más importante consecuencia 
de ese terremoto füé la gran ola de simpatía y compasión que acudió 
presurosa de todas las partes del globo. No es la muerte la que debemos 
considerar como una triste suerte; desterrados son los que entran en 
esta vida para aprender su lección, y no hay que desperdiciar el llanto 
sobre aquellos que han vuelto á la gloria y  belleza de su verdadero 
hogar. Visto desde el plano físico, todo aparece desfigurado, porque 
sólo vemos una parte que nos obstinamos en considerar como el todo. 
Todos los mundos son igualmente parte del gran Logos, en É l vivi
mos y  nos movemos y tenemos nuestro sér, y  puesto que no podemos
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caer fuera de Su presencia ni ser arrebatados fuera de Su mano direc
tora, ¿qué importa todo lo demás?

L a  O rd en  de la E s tr e lla  de O rien te, por E . A. Wodehouse.

• B o le t ín  d e  H d y a r- N otas d el C u a rtel g en era l. E l  P re s id e n te  y  la E s-  
( O c tu b r e  19U ). cu e¡a teosófica de verano. Mensaje de bienvenida en

viado por el Presidente para la apertura de dicho centro.
E l  deva de una logia , por K . Browning. Reflexiones sugeridas á 

la suscriptora por una carta recibida del Secretario de la sección de 
Nueva Zelanda, y  cuya idea fundamental es la siguiente: «Las logias 
nacen bajo ciertas condiciones astrológicas que las afectan durante 
su vida, algunas nacen sanas, otras enfermizas y permanecen así va
rios años. Cada una de ellas tiene su carácter especial, que conserva á 
pesar de las propiedades de los individuos que la componen. Asimismo 
ocurre lo propio con las secciones y las ramas, cada cual nace bajo su 
particular estrella ó deva, de suerte que cuando anhelamos para 
nuestra logia la inspiración de un deva, no hacemos sino esperar lo 
que tiene que ocurrir en el curso natural de los acontecimientos, y si 
somos avisados, procuramos que sean determinados los acontecimien
tos por nuestra cooperación con el deva.» La palabra deva, como es 
sabido, puede aplicarse á elementales del pensamiento, así como á 
aquellos seres que persiguen una línea de evolución diferente de la 
nuestra. Cuando empezamos á estudiar correspondencias y conside
ramos el Logos como compuesto de las huestes de seres de Su uni
verso, concebimos con mayor claridad la formación de nuestro deva 
compuesto de las huestes de pensamientos de los miembros de la lo
gia. Asumimos una gran responsabilidad por cuanto que afectamos 
nuestro ambiente con nuestros pensamientos y  emociones, pero existe 
para nosotros una responsabilidad mayor aún, pues si la forma pen
sada colectiva es armónica en su construcción, puede ser vivificada 
por las corrientes vitales de los Santos Seres, y tornase en cauce por 
donde fluya la corriente del Espíritu: «Donde dos ó tres se hallan 
reunidos en mi nombre, ahí estoy enmedio de ellos.»

E l  Congreso u n iversa l de raza s, por A . B. Se aconseja la lectura del 
boletín del Congreso de razas publicado por su eminente secretario 
Sr. G. Spiller. Hay en los Estados Unidos unos diez millones de 
«americanos de procedencia negra», y el D r. Dubois, él mismo de se
mejante descendencia, termina su estudio con las palabras: «Si por 
fin el N eg ro  conseguirá pleno reconocimiento como hombre, ó si será 
exterminado por el prejuicio y la superioridad numérica, este es el 
actual problema Negro en América.

L a  O rd en  d e  la  E s tr e lla  de O rien te , por E . A . Wodehouse. Fin de 
la reseña que se publicará en español, siendo el primer folleto oficial.

M a itrey y a  B o d h isa ttv a , por F. L . Woodward. E vam  me S u ta m . Esto
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he oido: «Una nueva Religión viene, la de la Fe cederá el paso á la 
del Amor, á la que Aquel que está llamado á ser un día el Señor de 
Amor, Maitreyya, señalará el derrotero.» E l que llama siempre está 
á nuestras puertas, pero somos nosotros quienes colectivamente le ne
gamos la entrada, pues el mundo camina despacio. Pero en este siglo 
de fáciles comunicaciones en que los hombres se conocen de más 
cerca, la senda de fraternidad se ensancha, y  si por un lado ese cam
bio de relaciones exalta las pasiones, por otro, hay cada día mayor 
respeto para el hombre como hermano, hay más conocimiento, más 
esperanza; maduros están los tiempos para Su venida. Es notable que 
esa idea del regreso periódico del Supremo Instructor sea desechada 
por aquellos precisamente que profesan su fe, los Buddhistas y los 
Cristianos. Extraña cosa es que la misma cuna del Buddha, la patria 
de su Dharma, la India que É l amó, se halle hoy ayuna de su ense
ñanza. Así lo exponía últimamente un obispo cristiano, pero olvidan
do, por su parte, que el Cristianismo también ha desaparecido de la 
tierra de su primera predicación. Tal es la marcha del destino, y es 
natural que así sea, pues no es de esperar que los devotos de una reli
gión sean nacidos y  renacidos eternamente en la misma tierra donde 
primero aprendieron su fe. Y  así maduran los tiempos, poco á poco, 
gradualmente iluminados por el conocimiento progresivo y  por la 
sangre y  sacrificio de los mártires de todas las épocas. Como dice Sir 
Oliver Lodge: «no se entra de un salto en las regiones supernas, sino 
por paciente y  continuo progreso», y  esas son casi las mismas expre
siones que usó el Buddha. Las cosas que los grandes instructores de la 
antigüedad fueron obligados por la ignorancia de los hombres á pre
sentar en formas de parábolas, son vislumbradas ahora como una ense
ñanza suprema que transciende de lo visible; más y  más cosas se nos 
pueden decir ahora en forma directa. Y  así ocurre que nos hallamos 
preparados en cierto sentido para un Gran Instructor, en virtud de 
nuestro mayor conocimiento; en virtud de nuestra mayor necesidad, 
pues nunca más aspera fué la lucha por la vida, y  en virtud de nues
tra mayor compasión, que atraerá á Aquel cuyo nombre es compasión, 
el Señor Maitreyya. Pero no puede obrar sin nuestra ayuda. El que 
tantas veces tomase nuevo cuerpo en el Oriente, ahora viene, no para 
solo el Oriente, sino para el mundo, y  como su nombre es siempre 
Maitreyya, compasión, somos nosotros quienes debemos abrir nuestros 
corazones á la compasión y al amor mutuo, y para ello sólo necesita
mos querer, pues como dice Asvagosha, existe en cada sér una inhe
rente y fundamental m a itr i (merced) y k a ru n a  (compasión), que es 
galvanizada para nueva vida por la presencia de un sabio ó Buddha. 
Desarrollo de un corazón henchido de buena voluntad para con todo 
sér viviente, ese es el medio de prepararse. Y  así por compañerismo 
y  amor fraternal podremos hacer menos áspero y  espinoso el Paso en
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la tierra de nuestro Maestro é Instructor, que ha de ser Maitreyya, 
pero que no puede entrar en nuestros corazones contra nuestra vo* 
luntad. u. p.

«The vahan., Lon» La colocación de la  p rim era  p ie d r a . Se describe
19 1* )  < 0 c tu b re ’ con todo detalle la ceremonia celebrada el 3 de Sep

tiembre con ocasión de poner la primera piedra del 
nuevo edificio propiedad de la sección inglesa de la S. T. Fué un acto 
impresionante y magnífico, en que se observó el simbólico ceremonial 
masónico, con la asistencia de muchísimos miembros de la S. T . y 
Comasonería.— E l  C u a rtel G en era l de la  S . T . en L o n d r e s , escrito de 
Mr. A . Besant, dando las gracias á cuantos han respondido solícita
mente á su demanda de apoyo pecuniario para la construcción del nuevo 
edificio en Londres. Hasta la fecha del escrito se habían reunido 24.981 
libras esterlinas (625.000 pesetas) de las 40.000 (1.000.000 de pesetas) 
necesitadas.— L a A tm ó s fe r a  H u m a n a  es un artículo de M. Russak, 
relativo á los estudios del Dr. Kilner sobre el aura humana, de cuyo 
asunto se ha ocupado ya con extensión S o p h i a .— L a  C iencia  y e l F u 

turo  es un breve trabajo de J. I. Wedgwood, que termina así: «La hu
manidad, considerada en conjunto, se halla mucho más evolucionada 
que en la Atlántida, Caldea ó Egipto, y se está capacitando para una 
participación y responsabilidad más efectiva en los asuntos del futuro.» 
O rden  de la  e s tre lla  de O rie n te .— L a  escuela estiv a l.— L a  escuela de j ó 
venes in d ia s , es un llamamiento de S. M. Sharpe, en que pide el apo
yo de los miembros S. T . para el sostenimiento de tan importante ins
titución.— N o ticia s, R evistas, D onativos, C onferen cias , etc. etc.—o. g . í *.

« T h e  t  h  e o s o «. Definitivamente T h e  T heosop hist se ha convertido 
( O c tu b r e ,  e n  una interesantísima revista ilustrada que, ade

más de publicar retratos de los teósofos más nota
bles y  eminentes, da idea exacta por la reproducción de admirables 
fotografías de aquellos lejanos países de Oriente, tan interesantes y 
difíciles de visitar. Con este número que tenemos á la vista, continúa 
insertándose luminosos trabajos de Mme. Besant. Comienzan éstos con 
L a  T e o so fía  en la  G ran B re ta ñ a . Leadbeater empieza un L ib r o  de texto  

de T eo so fía . Continúan L a s  V id a s de O rión  (XIX). B . P. Wadía des
cribe D os tem plos en B a n g k o k . El Dr. F. Hartmann, Sím bolos b u ddhis-  

tas y  cerem onias de la  Ig le s ia  R om an a. E l Dr. L . Haden Quest, L a  

T eo so fía  y  la  reconstrucción so cia l. E. C. Reynolds escribe sobre L a s  

relaciones p ersonales en las vidas sucesivas; y otros interesantes traba
jos largos de enumerar, seguidos de una copiosa biografía y noticias. 
Este número, profusamente ilustrado, en que se ha variado el tipo 
de letra ó introducido otras mejoras, constituye el primero del volu
men X X X III.
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<Natura> ( a g o s t o  y Las ideas vegetarianas y naturalistas están efec- 
1»tontevideo!9U) tuando en el mundo occidental una revolución de 

transcendente influencia. Médicos de conocido nom
bre en la ciencia de curar, higienistas, pensadores y altruistas ilustra
dos, trabajan sin descanso defendiendo y propagando teorías tan razo 
nables y, ¿por qué no decirlo? tan morales, indicando á la humanidad, 
con opiniones bien documentadas, el verdadero camino para su rege
neración y  progreso, tanto físico como moral. He aquí el título de algu
nos de los artículos de esta importante Revista vegetariana y  el juicio 
que nos ha merecido su lectura: L o s m édicos y  la  m ed icin a . M i lu ch a  

contra  la tu bercu lo sis, magnífico trabajo del Dr. López de Regó, de 
Madrid, en el que manejando la ironía como él sabe hacerlo, pues 
además de ser un médico de los pocos, por la profundidad del sabio, es 
irreprochable estilista, trata despiadadamente á la moderna terapéuti
ca y preconiza para la cura de tan temible enfermedad la mayor hi
giene posible en lugar de los procedimientos puestos en voga, que re
sultan más terribles para el enfermo y  que comúnmente no sirven para 
nada.— E l  p o d e r  d e l A m o r , por Jyotis Pracham, artículo que encaja 
perfectamente dentro de la Teosofía y de gran saber sociológico, en el 
cual el escritor trata de demostrar, y á nuestro juicio lo consigue, que 
de los tres factores que gobiernan á la humanidad: el P o d e r , la S a b i

d u r ía  y el A m o r , el tercero es el más importante.— A?/ A lco h o lism o  y  

la  c r im in a lid a d , por D. Antonio Cortés Liado. En este estudio se pinta 
con los colores más lúgubres, pero sin exagerar la nota, las desastrosas 
consecuencias del uso del alcohol. El mejor comentario es copiar los 
epígrafes de algunos de los asuntos de que se ocupa el Sr. Liado, con 
gran competencia: «¿Qué es el alcoholismo?», «El alcohol no alimenta 
ni da fuerza», «Es un veneno», «Favorece las enfermedades», «Alco
holismo y tuberculosis», «Alcoholismo y  locura», «El vino también 
ocasiona la locura», «Alcoholismo causa de mortalidad», «El hombre 
no tiene derecho á alcoholizarse; quien lo haga defrauda á la Sociedad 
y comete un crimen», «El alcohol hace asesinos, incendiarios y la
drones», «Pruebas experimentales», «Datos estadísticos», «El alcoho
lismo engendra hijos enfermos y  crimínales», «El alcoholismo causa 
el suicidio», «El alcoholismo y la prostitución», «Factor de despobla
ción», «Conduce á la miseria», «La mayoría de mendigos son alcohó
licos», «El alcoholismo y el juego», «Destruye los hogares», «Sus 
efectos se transmiten á los descendientes», «Mortalidad infantil», 
«Monstruosidades», «Otras formas de degeneración», «Lo que cuesta 
el alcoholismo á los Estados» y «Consejos higiénicos».— L a  vacun a

ción  no p reserva  de la  v iru ela  n i la  atenúa n i p o r  d iez  a ñ o s .... n i p o r  un  

d ía , carta por D. Carlos Ruata, Profesor de Materia Médica, en la Uni
versidad de Perugia. Creemos que con lo anterior está demás todo co
mentario, pues el nombre de Carlos Ruata es conocido en todo el mun-
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do y  el título de esta carta se comenta por sí mismo. He aquí algunos 
párrafos de la misma.... «Y entre tanto continuaba la viruela causando 
»ex tragos gravísimos, aún mayores en algunos casos, que los produci- 
»dos antes del invento de la vacunación. ¿Quién citará una epidemia 
»más terrible que la alemana de 1871-72, la cual mató sólo en Prusia 
»136.036 personas y eso que Alemania tenía en vigencia la vacuna- 
»ción obligatoria desde el 8 de Agosto de 1835?— Eran entre todos 65 
^variolosos (en Milán, 1812) que fueron llevados al hospital de Perga- 
»mo, todos vacunados menos uno, siendo éste un niño de pocos meses 
»que aún no había sido vacunado á causa de su tierna edad.*—De los 
» otros 64, todos vacunados, 46 eran también revacunados, y  natural
m en te, muchos lo eran más de una vez. Hubo 12 muertos, todos va
lí cunados, y  el único niño que no había sido vacunado, no murió, aun- 
»que la viruela en los niños menores de un año es casi siempre mor-
»tal.— .... y  si se piensa que antes de la invención de la vacuna, de
»100 atacados por la viruela no morían por término medio más que 10 
»ó 15, mientras que de esos 64 variolosos, la mortalidad alcanzó al 19 
»por 100; no se ve, por eierto, ningún motivo para plegarse á los en
tusiasm os vacunistas. ..» .— D olores de los D octores, por Félix Ferrero, 
ocasionados, según el articulista, por la falta de clientes, no porque no 
existan enfermos, pues desgraciadamente los hay, quizá por existir los 
doctores, pues según recientes estadísticas, cuantos más médicos hay 
en una localidad ó en una región, tantos más enfermos se encuentran 
en la misma, siendo asi mismo proporcional el número de fallecimien
tos. La medicina tal como hoy se eonoce, es decir, fuera del Natura
lismo, está llamada á desaparecer en tiempos no muy lejanos. —  L a  

C ocin a , por la Redacción. Consejos prácticos, bien entendido, con res
pecto al sistema vegetariano.— In fo r m a c ió n  m u n d ia l com entada, apun
tes curiosos, también por la Redacción.

h . c .

Artes Gráficas. J . Palacios. Arenal, 27.—Madrid.


